
ARTÍCULOS CLASICOS

D E E C O N O M Í A

UNA TEORÍA MACRODINAMICA

DEL CICLO ECONÓMICO (*) (1)

(Trabajo presentado en el Congreso de la
Econometric Society, Leyden, octubre, 1933J

En lo sucesivo todas nuestras consideraciones se refieren a un
sistema económico aislado y libre de tendencia secular. Por otra
parte, efectuamos con respecto a dieho sistema los supuestos que
figuran en las secciones siguientes.

1. Denominamos beneficio bruto real B a la renta real total
de los capitalistas (empresarios y capitalistas particulares), inclui-
da la amortización, .por unidad de tiempo. Dicha renta consta de
dos partes, la consumida y la acumulada:

B = C + A. [1]

(c) Artículo aparecido en Econométrica, julio de 1935. La traducción h:i
sido realizada por Ángel Alcaide Inchausti.

(1) El término "macrodinámico" fue a plica'do primeramente por el pro-
fesor FRISCH en su trabajo "PTOpagaüon problema and impulse problems in
dynamJos" (Economic Essays ¡n Honour of Gustav Cassel, Londres, 1933),
para determinar procesos relacionados con el funcionamiento del sistema eco-
nómico como un todo, despreciando los detalles de desarrollo desproporcio-
nado de partea especiales de aquel sistema.
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Así, pues, C es el volumen total de bienes de consumo gasta-
dos por los capitalistas, mientras que A—si despreciamos el ahorro
de .los trabajadores y sus rencos de tipo "'capitalista'"—cubre los
bienes de todas clases que sirven el objetivo de reproducción y
desarrollo del capital fijo, así como también el aumento de las
existencias. Denominaremos a A "acumulación bruta".

El consumo personal de los capitalistas, C, no es muy elástico.
Suponemos que C se compone de una parte constante C¡ , y de
una parte variable proporcional al beneficio bruto real, X B:

0 = 0 , + XB [2]

en donde X as una fracción constante de escasa cuantió.
A partir de las ecuaciones [1] y [2] obtenemos:

B ^ C j -f-XB + A

B= °1 + A [3]
1 A

esto es, el beneficio bruto real B es proporcional a la suma C^ -\- A
de la parte constante del consumo de los capitalitas Cx y de la
acumulación bruta A.

La acumulación bruta A es LguaJ a la suma de la producción
de bienes capital y del incremento de existencias de todas cla-
ses (2). Suponemos que el volumen total dh existencias permanece
constante a través de todo el ciclo. Esto se justifica en tanto en
cuanto existen sistemas económicos total o aproximadamente ais-
lados (el trabajo, U. S. A.) cuyo volumen total de existencias no
muestra ningunas variaciones cíclicas distintas. Realmente, mien-
tras los negocios están en decadencia, las existencias de bienes
acabados disminuyen, pero suben las de materias primas y pro-
ductos semielaborados; durante la recuperación existe una rever-

(2) El equipo industrial en período de elaboración no te incluye en
"existencias 'de todas rilases"; así, pues, Jas variaciones en el volumen del
equipo industrial en periodo de elaboración se incluyen en la "producción
de bienes capital".
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sión de tendencias. A /partir de lo anterior .podemos concluir que
en nuestro sistema económico la acumulación bruta A es igual a
la producción de bienes capital.

2. Suponemos, además, que el "período de gestación" de cual-
quier inversión es 6. Por supuesto, esto, no corresponde de ningún
modo a la realidad; 0 es meramente el ipromedio de distintas du-
raciones reales de ''períodos de gestación", y nuestro sistema en
el que 6 es un valor constante se considera como un modelo sim-
plificado de la realidad.

Cuando se realiza una inversión, pueden considerarse tres eta-
pas: 1) Ordenes de inversión, esto es, todas las órdenes de bienes
capital que sirvan el objetivo de reproducción o desarrollo de
equipo industrial; el volumen total de tales órdenes fijadas por
unidad de tiempo se denominará I. 2) Producción de bienes ca-
pital; el volumen de dicha producción por unidad de tiempo es
igual, como se dijo antes, a la acumulación bruta, se denomina A.
3) Entregas de equipo industrial acabado; el volumen de tales
entregas ipor unidad de tiempo se denominará L (3).

La relación de L e I es sencilla. Las entregas L en el momen-
to t son iguales a las órdenes de inversión I en el momento t — 9:

L ( t ) = I ( t — 6 ) . [4]

[I(t) y L (t) son órdenes de inversión y entregas de equipo
industrial en el momento t.]

La interrelación de A e I es más complicada.
Denominamos W al volumen total de órdenes de inversión in-

satisfechas en el momento t. Como cada inversión necesita el

tiempo 0 para ser satisfecha, — de su volumen debe ejecutarse

en una unidad de tiempo. Así, pues, la producción de bienes ca-

pital debe ser igual a — W:

W
A = —¿- [5]

(3) Mientras que A es la producción de todos los bienes capital, L ê
solamente la de dos bienes capital acabados. Así, pues, la diferencia A — L
représenla el volumen de tipo industrial en curso de fabricación, por unidad
de tiempo.
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En cuanto a W, es igual al total de las órdenes fijadas durante
el período (í — 0, t). Además, puesto que el "período de gesta-
ción" de cualquier inversión es 0, ninguna orden fijada durante
el período (t — 0, t) está aún acabada en el momento t, mientras
que todas las órdenes fijadas antes de aquel período están satis-
fechas. Así, ipues, obtenemos la ecuación:

W(í) = / V , I ( T ) < Í T . [6]

De acuerdo con las ecuaciones [4] y [5], obtenemos:

A(í) = j / t t _ e I ( x ) c l t . [7]

A{t) es la producción de bienes capital en el momento t.
Así, ipues, A en el momento t es igual al (promedio de órdenes

de inversión I (i) fijadas durante el período (t — 9, í).

3. Denominamos A al volumen del equipo industrial existente.
El incremento de dicho volumen dentro del período dado es igual
a la diferencia entre" el volumen de entregas de equipo terminado
y el del equipo que está fuera de uso. Si designamos por K' (í) a
la derivada de K con respecto al tiempo, por L{í) al volumen de
entregas de equipo industrial por unidad de tiempo (como antes),
y por U la demanda para reposición de equipo empleado por uni-
dad de tiempo, obtenemos:

K'(í) = L { t ) — U. [8]

Podemos suponer que la demanda para reposición de equipo
industrial—U—permanece constante a través de todo el ciclo. El
volumen de equipo industrial existente K muestra, ello es cierto,
determinadas fluctuaciones, por ejemplo, en la primera parte del
ciclo K está por encima del promedio, y se debe pensar que en-
tonces la demanda para reposición de equipo debe ser asimismo
•superior al promedio. Sin embargo, debería pensarse que el nuevo
equipo es "joven" y que su "tasa de mortalidad" es muy baja,
mientras el promedio de "período de vida" de equipo industrial
es mucho más largo que la duración de un ciclo (15-30 años con-
tra 8-12 años). Así, pues, Ia8 fluctuaciones de la demanda para re-
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posición de -equipo no son de importancia, y pueden despreciarse
sin ningún peligro.

FICURA 1.

4. Las .proporciones de la actividad inversora en cualquier
momento dependen del rendimiento neto esperado. Cuando los
empresarios quieran invertir un capital k en la construcción de
equipo industrial, evalúan primero el beneficio bruto probable b,
mientras deducen: 1), la amortización del capital k, esto es,
P k ((J —la tasa de amortización—); 2), el interés del capital k,
esto es, p k (p —el tipo de interés—); 3), el interés del capital
para la explotacióa futura, la proporción del cual al capital inver-
tido k se designará por f — py k. El rendimiento probable de la
inversión será, pues:

b — fifc — pk — pf k b

Los coeficientes P y y pueden considerarse constantes a través
de todo el ciclo, p es el tipo de interés en el momento dado,
b/k es el rendimiento futuro probable evaluado a partir del de
las empresas existentes. El volumen del equipo industrial exis-
tente es K, el beneficio bruto total real es B. Así, ipues, el bene-
ficio bruto real medio por unidad del capital fijo existente es
B/K (cuyo cociente se denominará de nuevo rendimiento bru-
to B/K).

b
Podemos concluir que ~~¡— se evalúa a partir de B/K, y que la

actividad inversora se controla por el rendimiento bruto B/K y
el tipo de interés p. De hecho, la función de B/K y p no es el
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verdadero volumen de órdenes de inversión I, sino la proporción
de dicho volumen al del equipo industrial K, esto es, I/K. En
efecto, cuando B y K surgen en la misma proporción, B/K per-
manece invariable, mientras que I surge (probablemente) como
ocurrió con B y K. Así, pues, llegamos a la ecuación:

i-' (f •" )
en donde / es una función creciente de B/K y una función de-
creciente de p.

Se sabe que, ordinariamente, excepto en el caso de pánicos
financieros (las así denominadas crisis de confianza), el tipo de
interés del mercado sube y baja conforme a las condicionas eco-
nómicas generales. Formulamos sobre dicha base el siguiente su-
puesto simplificado: el tipo de interés p es una función decre-
ciente del rendimiento bruto B/K.

A partir del supuesto referente a la dependencia del tipo de
interés p sobre el rendimiento bruto B/K, y de" [8] se dediu-.e
que I/K es una función de B/K. Como B es proporcional a
C, -j- A, en donde Ĉ  es la parte constante del consumo de los
capitalistas, y A, la acumulación bruta igual a la producción de
bienes capital, obtenemos:

siendo <I>, por supuesto, una función creciente. Además, supone-
mos que í> es una función lineal, esto es, que:

K K
o

en donde la constante m es popitiva, siendo <P una función cre-
ciente. Multiplicando ambos miembro» de la ecuación por K ob-
tenemos:

I = m(C1 + A ) — « K [11]
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Hemos visto que entre I (órdenes de inversión), A (acumula-
ción bruta igual a la producción de bienes capital), L (entregas
de equipo industrial), K (volumen del equipo industrial existen-
te), y el tiempo í, existen las interrelaciones:

L(i) = I ( i — 0) [4]

A ( t ) = — J t , - . I { t )« ix [7]
6

K ' ( t ) = L ( t ) — U [8]

deducidas de técnicas de la producción capitalista, y la relación:

I = m(C, + A) — T J K * [11]

resultante de la interdependencia entre inversiones y rendimientos
de empresas existentes. A partir de estas ecuaciones la relación de
I y t puede determinarse fácilmente.

Derivando [11] con respecto a t:

l'(t) ~m A'(t) — nK'(t) [12]

Derivando la ecuación [7] con respecto a t, obtenemos:

A'U) = J
9

y a partir de [4] y [8]:

K'(0 = I ( t — 6 ) — U [14]

Sustituyendo en [12] los valores de A' (t) y de K'(t) deduci-
dos de [13] y [14], tenemos:

i-( f .) = _ Ü L e n , ) _ n i — e n — n r i í f — 0 ) — u i . [ i 5 ]
8

Designando por J (l) a la desviación a I (t) de la demanda cons-
tante para reposición de equipo industrial U:

J ( í ) = I ( t ) — U [16]
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podemos t rans formar [15] como sigue:

J ' ( í ) = _ £ - [ J ( í ) - J ( t — 9 ) ] — » J ( t —fl)
8

o

( m + Q n ) ) { t — 0) = m i ( t ) — 9 J ' ( / ) [17]

La solución de dicha ecuación nos permitirá expresar J (t) como
una función de t y calcular, si existen, cuáles son las fluctuaciones
cíclicas endógenas de nuestro sistema económico.

II

Puede verse fácilmente que la ecuación [17] se satisface por
la función D eat, en donde D es un valor constante arbitrario y *
un valor definido que ha de ser determinado. Reemplazando J (t)
por Dea(, obtenemos:

y, dividiendo por D eat, obtenemos una ecuación de la que puede
determinarse a:

(m + Qn) e-a9 = m — a 8 [18]

Por transformaciones sencillas obtenemos de nuevo:

e-"1 (m + Qn) e"'-a9 r r o - i i
y poniendo

m — <*Q = z [19]

e-m (m _j_ 0 n) — I, [20]

tenemos

le* = z [21]

en donde z se considera como un número complejo:

z=x + iy. [22]
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Por tanto, [19] puede escribirse en la forma siguiente:

" * L [23]
e e

y [21] se transforma en:

x -f i y = I cx (eos y -f- i sen y) . [24]

Adoptando el método de Tinibergen (4), consideramos dos
casos:

Caso I: cuando / > , y caso II: cuando / ^ - .
e e

Caso I.—Como Tinbergen ha demostrado, en dicho caso todas
las soluciones serán números complejos, y estarán en número in-
finito. Ordenando por valores crecientes de yK:

... xK + iyK ...

(Es fácil ver que cuando .ti< +¿yK es una raíz de [24], aquella
ecuación 6e satisface también para xK — i y^-)

A partir de la ecuación [23] obtenemos valores de a;

m — xK . y,;

0

funciones:

DK e <* K ( = DK e(T" - x
 K > t/e [ eos yK ——- — i sen yK — - -

\ 8 G

y

• t — ( m - x -)t/*( l A- • ' \

.^-^= - K e» *-K « ^ c o s y K — + l 8 e n y K _ _ J

satisfacen a [17 ] .
(4) "Ein Schiffbanz-yklus?" Weltwirschajtliches Archiv, D. 34, H. 1.
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La solución general de [17], que es al mismo tiempo una ecua-
ción diferencial y funcional, depende de la forma de la función
J (í) en el intervalo inicial (0,6), cuya forma es completamente
arbitraria. No obstante, podemos desarrollar (con aproximación su-
ficiente) la función J (t) en el intervalo inicial dentro de las series
SDRCOK' , en donde las constantes DK dependen de la forma de
la función J (t) en el intervalo inicial (5). Como las funciones
DK e*K< satisfacen a [17], la función "LDKeaKt, que representa a
J (t) con suficiente aproximación en el intervalo inicial, «era una
solución general de [17] (6). Dicha solución es, por supuesto, una
solución real, ya que DK y D-K deben ser números complejos con-
jugados, y J (í) puede representarse como sigue:

J (t) = e<"«-«.) "• f F, sen y, ~ +Gi c08ri "4") +
[25]

_L. e<"»-*») */• ( F2 *
ei> >'-• — \- G= c o s r2 - r

A partir de dicha solución no podemos, «in embargo, decir nada
definido respecto al carácter de las fluctuaciones de J (t), así como
de que las constantes FK y G« dependan de la forma —descono-
cida para nosotros— de la función J (t) en el intervalo inicial. Pero
aquí podemos sacar partido de esta otra circunstancia. Puede in-
ferirse a partir del argumento de Tinbergen cuando resuelve la
ecuación [24], que

*! < x2 , x¡ < x3 , ... [26]

Dividamos J (í) por:

e(m-*,)t/e / p , eenyi —i- -f- G, eos y, _ * - )

Conforme a la desigualdad [26], para un í suficientemente grande

(5) Loe cU., p. 158.
(6) Loe. cit* p. 1S7.
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la suma de todas las expresiones distintas de la primera serán
iguales a un valor u> arbitrariamente pequeño:

JJt)
T. -t

 1 + <°
e(m - x,) t/» I Pj .^n y¡ - j . G, eos y, o

En un momento suficientemente distante del intervalo inicial,
la ecuación siguiente será cierta con un error relativo arbitraria-
mente pequeño: :

J (í) = c(« -*.) «/• ÍF, sen y, _' .-. + G, eos y, J \ [27]

Esta ecuación representa vibraciones armónicas con una ampli-
tud decreciente, constante o creciente, según que xr ¿ m. Su perío-
do y el grado de progresión o regresión, muestra que no depende
de la forma de la función J (t) en el intervalo inicial. (Es intere-
sante mencionar que, como se deduce del análisis de Tinbergen,
las vibraciones representadas por [27] tienen un período mayor
que 2 0, mientras que las vibraciones representadas por las expre-
siones del segundo miembro de la ecuación [25] que hemos aban-
donado, tienen un período inferior a 8.)

Si fijamos ahora el origen del eje de los tiempos de manera que
J((), deducida de [27], se anule para t = 0, aquella ecuación to-
mará la forma:

J (t) = F, cSm ~ *.> '/" sen Vj -
t

-o, teniendo en cuenta [16]:

I ( t ) — ü = F1e<"-*•>'/• sen y , — . [28]

Caso II.—En el caso [24] existen dos raíces reales Zj' y Zj", en-
tre raíces complejas del tipo xt ± i y. Como en el primer caso, ob-
tenemos aquí, para nn momento suficientemente distante del inter-
valo inicial:

J (í) = D/ e*"1 - V) «/• + D," e<m - *.">í/6.

17
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Se deduce de dicha ecuación que no exÍ6ten vibraciones cíclicas.
Lo» resultados del análisis anterior pueden resumirse como

sigue:
Las variaciones cíclicas ocurren en nuestro sistema económico

solamente cuando se satisface la siguiente desigualdad:

transformada, sustituyendo el valor de I deducido de [20], en:

m + 8 n > e m - 1 . [29]

Como sabemos, m es positiva {véase página 252) • Podemos demos-
trar fácilmente que una condición necesaria, aunque insuficiente,
para que se satisfaga [29], esto es, para que existan variaciones cí-
clicas, es la de que n sea también positivo.

Las fluctuaciones de I en un momento suficientemente distante
del intervalo inicial (0,6) se representarán por la ecuación:

I (t) — U = Fx e<m ~ *•> «/• sen y, — . [28]
8

La amplitud de las fluctuaciones es decreciente, permanece
constante, o crece, según que xr ̂  m.

El período ee igual a

T = - 1 ^ - G. [30]

\ partir de las ecuaciones

A(t)=-i- /V,I(t)dx [7]
G

y
L ( í ) = I ( t —6) [4]

podemos mostrar a L y A como funciones de í, y ver que estos va-
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lores son flnctuantes, aeí como L, alrededor del valor U. K ee obtie-
ne por integración de:

K'(t) = L ( t ) — U . [8]

También fluctúa alrededor de un cierto valor constante, que desig-
namos por Ko. El cálculo total se dará en el próximo capitulo con
respecto a un caso particular cuando es constante la amplitud de
las fluctuaciones.

III

Si, mientras xx — m, la amplitud de las fluctuaciones permane-
ce constante, [28] toma la forma:

I(í) — U = oseny1 _—- [31]
8

en donde a es la amplitud constante.
Dicho caso es de una importancia particular, como lo manifies-

ta el que 6e acerca más a las condiciones reales. Verdaderamente,
no observamos en realidad ninguna progresión o regresión regular
en la intensidad de las fluctuaciones cícuicas.

Sustituyendo el valor de I, deducido de [31] en [7] y [4], ob-
tenemos :

A — U - — L J Ve (« «en y,-^— + lA<ÍT — U =

[32]

= a sen

T TT t ~ 0

L — U = asen y í——- [33]
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A partir de [8] y de [33]

K' (/) = a sen y¡ •

Integrando:

K — Ko =—a- —— eos y, • [34]

en donde Ko es la constante alrededor de la cual fluctúa K, igual
aquí al volumen medio del equipo industrial K durante «n ciclo.

D» una manera análoga, los valores medios de I, A y L, durante
un ciclo serán iguales, en nuestro caso de amplitud constante, a la
constante U alrededor de la cuaJ fluctúan I, A y L.

Teniendo en cuenta la condición de una amplitud constante
xx — m, obtendremos ahora a partir de [20] y [24]:

c o s v ; = - — " ' - - [35]
m + Bn

-í-1— = m . [361

Estas ecuaciones nos permiten determinar yr; por otra parte,
definen la interrelación de m y n.

Entre m y n existe aún otra dependencia. Ambas son coeficien-
tes de la ecuación:

I - m(C, + A) —nK [11]

que debe ser cierta para un ciclo promedio de I y A igual a U, y
para el valor medio de K e igual a Ko:

U = ro(C, + U ) — nK0.
De aquí:

n = (m - 1) -"_ + m _ CJ_. f37]
* K
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Así pues, si los valores de U/Ko y Cj/K0 están dados, podría-
moa determinar m y n a partir de [35], [36] y [37]. U/Ko no es
sino la tasa de amortización, ya que U es igual a la demanda para
renovación de equipo, y Ko es el volumen medio de dicho equipo.
C1 es la parte constante del consumo de los capitalistas. U/Ko y.
C1/Ko pueden evaluarse toscamente a partir de datos •estadístiooe.
Si también conociésemos el período medio de gestación de in-
versiones 8, podríamos determinar yx y la duración del ciclo
T = 2 i: 0/y.

Evaluamos el periodo de gestación de inversiones 9 a partir cíe
los datos del Instituí fuer Konjunkturforschung alemán. La demo-
ra .entre las curvas de comienzo y terminación de proyectos do
construcción (edificios públicos y destinados a vivienda e industria)
pueden fijarse en 8 meses; la demora entre órdenes y entregas en
la industria de fabricación de maquinaria puede fijarse en 6 me-
ses. Suponemos que la duración media de 6 es de 0,6 años.

La tasa de amortización U/Ko se evalúa a partir de datos com-
binados alemanes y americanos. A partir de los datos alemanes la
proporción de amortización a la renta nacional puede fijarse en
0,08. Con una cierta aproximación, la misma es cierta para U. S. A.
Además, conforme a las estimaciones oficiales de la riqueza de
U. S. A. en 1922, se tiene la cuantía de capital fijo en U. S. A. en
120 mil millones de dólares (exceptuado el suelo). La renta nacio-
nal se evalúa en 70 mil millones de dólares para los cinco años
próximos a 1922. El tipo de amortización sería, pues, de 0,08.70/120,
esto ea, casi 0,05.

Más difícil es la evaluación de Cj/K,,. Ko puede fijarse en 120
mil millones de dólares; C1 es, como sabemos, la parte constante
del consumo de los capitalistas. Evaluamos primero el consumo
medio de los capitalistas en U. S. A. en el período 1909-1918. El
beneficio neto total en dicho período promedio, de acuerdo con
King, es de 16 mil millones de dólares a los precios de compra de
1913. El incremento medio del capital total en dicho período se
estimó por King en 5 mil millones de dólares. Dicha cifra incluye
ahorros de trabajadores; pero, por otra parte, los 16 mil millones
de beneficios cubren también rentas "capitajistas" de trabajadores
(uso de casas propias, etc.). Asi pues, la diferencia 16 — 5 = 11 mi-
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Jes de millones de dólares de 1913, representa, con un grado suficien-
te de exactitud, el consumo de los capitalistas (incluidos los empresa-
rios agrícolas). El promedio de renta nacional, en el períodol909-
1918, ascendió a 36 miles de millones de dólares, medidos a precios
constantes de 1913 (King). La proporción del consumo de los ca-
pitalistas a la renta nacional fue, por tanto, de 0,3. Como, además,
la renta media durante los cinco años próximos a 1922 ascendió,
como se ba dicho, a 70 miles de millones de dólares medidos a pre-
cios constantes, el consumo de los capitalistas en estos años puede
estimarse en 21 miles de millones. Ahora hemos de determinar la
parte constante de dicho consumo. Para ello suponemos que cuan-
do el volumen de beneficios brutos de los capitalistas se desvía de
la media, por ejemplo, en un ± 20 por 100, el cambio relativo
correspondiente a «u consumo es solamente del 5 por 100, esto es,
cuatro veces más pequeño. El supuesto se confirma por contra6ta-
ción estadística. Por consiguiente, la parte constante del consumo
de los capitalistas, igual a Cj + X B (véase anteriormente, que X es
una fracción constante y B es el beneficio bruto total), asciende a
3/4 de 2.1 miles de millones, esto es, a 16 miles de millones. La
proporción Cx /K sería entonces 16/120 o, aproximadamente, 0,13.

Si en las ecuaciones [35], [36] y [37] ponemos:

6 = 0,6; „ . .

se tiene:

eos yt = , — — — = m , n = 0,05 (m — 1) -f- 0,13 m .

m -f- 0,6 re tg y¡

La solución de estas ecuaciones da:

m = 0,95; n = 0,121; yl= 0,378 .

Por tanto, la duración del ciclo es:
T = — 9 = 2 * • 0,6 = 10,0.

yx 0,378

La cifra de 10 años así obtenida, como el tiempo de duración
de un ciclo, va de acuerdo con la estimación estadística: de 8 a
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12 añoa (7). Puede objetarse que loa valores 8 ^ U / K o , (^/K,,,
sobre los que se basó nuestro cálculo, fueron estimados toscamen-
te, y de aquí que la conformidad entre hechos y teoría pueda con-
siderarse como una mera coincidencia. Calculemos T para tales
valores de 8j , U/Ko , Cj/K,, y para otros que fue3en completa-
mente diferentes de los tomados anteriormente:

e

0,6
0.6
0.6
0,6
0,6
0,3
0,9

u0

K o

0.05
0,03
0,07
0,05
0,05
0,05
0.05

« i

0,13
0,13
0,13
0,07
0.19
0,13
0,13

T

10,0
10,0
10,0
13.2
8,5
7,1

12/.

Vemos que el valor de U/Ko no juega ningún papel importante
con respecto al resultado de nuestro cálculo. Vemos además que
cuando los valores de C^/K,, y 8 difieren en casi el 50 por 100 a
partir de los adoptados antes <Cl/K0 = 0,13 y U/Ko = 0,05) las
soluciones para T se mueven entre 7 y 13 años. Siendo de 8 a 12
años la duración real del ciclo, como ya se mencionó, podemos
seguramente decir que, respecto del grado de exactitud al estimar
8, U/Ko , CJ/KQ, no existe ninguna incongruencia flagrante entre las
consecuencias de nuestra' teoría y la realidad.

Existe una cuestión más que debe ser tratada. Durante el tiem-
po total considerábamos, como se estableció al comienzo del estu-
dio, un sistema económico libre de tendencia secular. Pero en el
caso en que la tendencia es uniforme, y cuando la acumulación
bruta, el consumo de los capitalistas y el volumen del equipo in-
dustrial muestran el mismo tipo de desarrollo, puede llegarse fá-
cilmente a nn estado "libre de tendencia" dividiendo cada uno de
eertos valores por el denominador de la tendencia. Las interrelacio-

(7) Lo; ciclos más cortos poeden considerarse como floetnaciom» de
"onda corla".
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nes establecidas en nuestro Capítulo I permanecerán ciertas para
estos cocientes con las siguientes variaciones: 1) El valor U sera
a lo más igual a la demanda para reposición del equipo superem-
pleado, pero cubrirá también la demanda estable para la expan-
sión del equipo existente como un resultado de la tendencia secu-
lar uniforme. Así pues, U/Ko no será igual a la tasa de amortiza-
ción 0,05, pero suponiendo el tipo de acumulación neta igual al
3 por 100, por ejemplo, tomará el valor 0,08. 2) Las existencias de
mercancías consideradas previamente constantes, aumentarán tam-
bién en la misma proporción bajo la influencia de la tendencia. El
incremento constante de existencias por unidad de tiempo —que
denominaremos C,— será una componente del beneficio bruto B,
igual ahora a C + C2 + A, en donde C es el consumo personal de
los capitalistas, C2 el incremento constante de existencias y A la
producción de bienes capital. Si consideramos ahora que de acuer-
do con la ecuación [2] el consumo de los capitalistas C es igual
a Cj -f- X B, vemos que B es proporcional a C, + C2 -|- A. La cons-
tante Cj -f- C2 jugará en nuestras consideraciones el mismo papel
que jugó anteriormente Cj. Conforme a la estimación oficial de la
riqueza nacional de U. S. A., el volumen de existencias de mercan-
cías ascendió a 0,3 del volumen del equipo industrial, esto es, a
0,3 Ko. Si el tipo de acumulación neta fuese el 3 por 100, C, será
0,03 . 0 , 3 . Ko. De aquí, en lugar de Ci/K0 — 0,13, podemos tomar
(C: + C 9 ) / K 0 = 0,14.

A partir de la tabla anterior podemos fácilmente ver que ambas
modificaciones —0,08 en vez de 0,05 para U/Ko y 0,14 en vez de
0,13 por Ci/K0— tendrán un efecto pequeño sobre el resultado
del cálculo de T.

Determinaremos ahora, a partir de [31], [32], [33] y [34], las
ecuaciones de las curvas I, A, L y K con 8 = 0.6 y T = 10,0:

I — U = n sen 0,63 t
A — U = 0,98 a sen 0,63 (t — 0,3)
L — U = a sen 0,63 (í — 0,6)
K — Ko = — 1,59 a eos 0,63 (i — 0,6) .

Suponiendo, de acuerdo con las estimaciones anteriores,
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U/Ko = 0,05, encontramos las fórmulas «iguientes para las desvia-
ciones relativas del estado de equilibrio:

1

A

L

K -

—
ü

—

U

—

u
K

U

u

u

0

u

u

. sen 0,63 t

. 0,98 sen 0,63 (t — 0,3)

= — — . sen 0,63 (t — 0,6)

U
. 0,08 eos 0,63 (t — 0,6) .

[381

[39]

[401

[41]

IV

La figura 2 representa las curvas de órdenes de inversión I, de
producción de bienes capital A, de entregas de equipo industriaJ L
y del volumen de equipo industrial K, que corresponden a las fór-
mulas [38], [39], [40] y [41].

Recordemos la dependencia [11], I = m (C^ -f- A ) — n K , de
donde se deduce, si m y n son positivos, qne el volumen de órdenes
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de invereión es una función creciente de la acumulación bruta igual
a la producción de bienes capital, y una función decreciente del
volumen del equipo industrial existente. Teniendo esto presente po-
demos, a partir de la figura 2, explicar el mecanismo del ciclo eco-
nómico.

Recuperación es la fase del ciclo de una duración 6, cuando el
volumen de órdenes de invereión comienza a exceder al volumen de
la demanda para reposición del equipo industrial. Pero el verdade-
ro volumen del equipo industrial existente no es aún creciente,
como las entregas de nuevo equipo permanecen aún por debajo de
la demanda para reposición de equipo.

La producción de bienes capital A, igual a la acumulación bruta,
está aumentando. Mientras tanto, el volumen del equipo industrial
existente K está aún decreciendo y, como resultado, lae órdenes de
inversión aumentan de una manera rápida.

Durante la prosperidad también exceden las entregas de equipo
a las demandas para reposición del equipo, siendo de esta suerte
creciente el volumen del equipo existente. El aumento de K compli-
ca al principio el aumento de órdenes de inversión, y al final oca-
siona su declive. La producción de bienes capital sigue el ejemplo
y comienza a caer en la segunda parte de la prosperidad.

Durante la recesión las órdenes de inversión están por debajo
del nivel de la demanda para reposición del equipo industrial, pero
el volumen del equipo industrial existente K aumenta todavía, pues-
to que las entregas están aún por debajo de la demanda para repo-
sición. Como el volumen de producción de bienes capital igual a la
acumulación bruta A, continúa cayendo, el volumen de órdenes de
inversión I decrece rápidamente.

Durante la depresión las entregas de equipo están por debajo
del nivel de la demanda para reposición del equipo y cae el volu-
men del equipo existente. El declive de K suaviza al principio la
tendencia descendente de órdenes de inversión, y después cae fuera
de su elevación. Sin embargo, en la segunda parte de la depresión
la producción de bienes capital comienza a crecer.

Hemos vÍ6to un esquema de órdenes de inversión, acumulación
bruta y equipo industrial existente. Pero las fluctuaciones del volu-
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roen de la acumulación bruta, que aparecen como un resultado del
funcionamiento del mecanismo del ciclo económico, deben afectar
necesariamente al movimiento de los precios y al volumen total de
Ja producción. Verdaderamente, el beneficio bruto real B es, por
una parte, una función creciente de la acumulación bruta A (sien-
do B proporcional a C[ + A, en donde C^ es la parte constante del
consumo de los capitalistas que hemos visto antes) y, por otra parte,
puede venir expresado como un producto del volumen general de
producción y del beneficio unitario de producción. De esta forma el
volumen general de la producción y los precios (o más bien la pro-
porción de precios del trabajo que determinan el beneficio unitario)
surgen en la rama creciente del ciclo, en tanto que aumenta la acu-
mulación bruta.

La interdependencia de la acumulación bruta, igual a la produc-
ción de bienes capital, y el movimiento general de producción y pre-
cios se realiza de la siguiente manera: mientras la producción de
bienes capital aumenta en una cierta cuantía, en el volumen general
de producción, al lado de aquel incremento, existe otro aumento por
ni incremento de la demanda de bienes de consumo por parte de 'los
trabajadores recién 'empleados por las industrias que fabrican bie-
nes capital (8). El aumento consiguiente de empleo en las industrias
•que fabrican bienes de consumo origina, a su vez, un aumento de la
demanda de bienes de consumo por parte de los trabajadores. Como
existe eimultáneamente un aumento de loe precios, la nueva deman-
da no se satisface sino parcialmente por la nueva producción. La
parte restante de dicha demanda se satisface a expensas de los tra-
bajadores "viejos", cuya3 ganancias reales sufren una reducción. El
nivel general de producción y de los precios puede aumentar even-
inalmente, de manera que se provea en la medida necesaria un in-
cremento del beneficio real igual al aumento de la producción de
bienes capital.

La descripción es incompleta al no contar hasta aquí con varia-
ciones en el consumo personal de los capitalistas. Dicho consumo
—C— es dependiente, en una cierta medida, de las proporciones
'del beneficio total B y aumenta de acuerdo con la acumulación bru-
ta A (a partir de las ecuaciones [2] y [3] se deduce que C = (Cj -j-

(8) Domos por supuesto que existe una población de parados.
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+ * A)/(I -j- X), en donde X es una fracción constante). El aumento
del consumo de los capitalistas tiene el mismo efecto que el aumen-
to de la producción de bienes capital: existe un incremento en el
volumen de producción de bienes de consumo para uso de los capi-
talistas; como resultado,. el empleo aumenta, y de aquí se origina
una demanda adicional de bienes de consumo por el empleo de tra-
bajadores y eventualmente un nuevo aumento de la producción y
de los precios.

El nivel general de la producción y de los precios debe aumentar,
eventualmente, en tatito se provea por un aumento del beneficio real
igual al incremento de la producción de bienes capital y del consu-
mo de los capitalistas.

La cuestión puede surgir cuando los capitalistas toman las mr-
didas para que aumente al mismo tiempo la producción de bienes
capital y su propio consumo. Desatendiendo el aspecto técnico del
mercado de dinero tal como, por ejemplo, la.demanda variable de
medios de pago, podemos decir que estas salidas se ''financian a sí
mismas". Imaginemos, por ejemplo, que algunos capitalistas retiran
durante un año una cierta cantidad de sus ahorros, o piden prestada
dicha cantidad al Banco Central, con objeto de invertir en la cons-
trucción de algún equipo adicional. En el curso del mi«mo año di clin
cantidad será recibida por otros capitalistas en forma de beneficios
(ya que, de acuerdo con nuestro supuesto, los trabajadores no aho-
rran), y pueden de nuevo depositarla como ahorro en un Banco o
emplearla para pagar una deuda al Banco Central. Así, pues, el
círculo se cerrará en sí mismo.

Sin embargo, en realidad, justamente porque el aspecto técnico
del mercado de dinero, que, como una materia de hecho, forma su
propia naturaleza, resulta necesaria una inflación crediticia por dos
razones. La primera se debe al hecho de que la curva I de órdenes
de inversión no coincide exactamente con la de producción de bie-
nes capital A, igual a la acumulación bruta. Cuando se da una orden
de inversión el empresario ha de suministrar, en primer lugar, algún
fondo correspondiente, agotado el cual financiará corrientemente la
ejecución de dicha orden. En cualquier momento la cuenta bancaria
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correspondiente se a amentará (por unidad de tiempo) en la cuan-
tía I ignal al volumen de órdenes fijadas, y simultáneamente dismi-
nuirá en una cuantía A que gasta en la producción de bienes ca-
pital (9).

De dicha forma, en cualquier momento, las actividades inverso-
ras requieren una cuantía I (por unidad de tiempo), concretamente:
I — A, para formar nuevas reservas de inversión, y A se gasta en la
producción de bienes capital. La cuantía A realmente gastada "se
financia a sí misma", esto es, revierte al Banco en forma de benefi-
cios realizados, mientras el aumento de reservas de inversión I — A
se crea por medio de una inflación crediticia.

Otra razón para la inflación de créditos es la circunstancia de
que el aumento en la producción de bienes capital o en el consumo
dé los capitalistas, esto es, el aumento de beneficios, exige una ele-
vación del nivel general de la producción y de los precios. Esto tiene
el efecto de aumentar la demanda de medios de pago en forma de
dinero o cuentas corrientes, y reeulta necesario satisfacer dicho au-
mento de la demanda mediante una inflación crediticia.

M. KALECKI

(9) Los valores referidos no son exactamente los valores realce de I y A.
«ino las cuantías correspondientes de dinero calculadas a precios corrientes.



D E S A R R O L L O
E C O N Ó M I C O

Aunque siempre los juicios extremos son peligrosos, nos
atrevemos a afirmar que la aportación del economista
W. Arthur Lewis, profesor de la Universidad de Manches-
ter, a la teoría del desarrollo económico es una de las más
importantes —quizás la más importante— personal y com-
pleta de las realizadas hasta ahora.

La afirmación perdería mucho de su peligrosidad si lo-
gráramos fundamentarla adecuadamente una vez estudiados
los dos artículos cuya versión española publicamos a con-
tinuación.

No vamos —sería ocioso— a destacar, una vez más, la
relevancia que la teoría del desarrollo económico de los
países insuficientemente desarrollados ha alcanzado en los
últimos años dentro del desonvolvimiento general de la
ciencia económica. Sin embargo, a pesar de los múltiples
esfuerzos —cristalizados en valiosos estudios— realizados,
no se ha logrado aún plasmar un cuerpo de teoría verda-
deramente general que comprenda todos los variados as-
pectos de la realidad económica —y, si fuera posible, so-
cial— que presentan dichos países subdesarrollados.

El problema quizás pueda plantearse en los siguientes
términos: ¿será necesario construir una doctrina totalmen-
te nueva o sería más eficiente adaptar alguna de las grandes
construcciones teóricas registradas en la ciencia económica?
Parece que este segundo camino ha sido el escogido por
Lewis.

En efecto, los manuales sobre el desarrollo económico
publicados hasta este momento, al exponer las diversas tno-
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rías de dicho desarrollo, incluyen como fundamentales los
trabajos de la escuela clásica, neoclásica y keynesiana —con
todos los discutibles modelos sobre el crecimiento de los
postkeynesianos—. Al lado de ellos sitúan asimismo las
aportaciones más individuales de Marx y Schumpeter.

La elección no se mostraba demasiado difícil. Los
clásicos se aproximaban más que los otros a los fines per-
seguidos por la moderna teoría del desarrollo económico.
En primer lugar —y como ha afirmado ''entre nosotros el
profesor Fuentes Quintana— todos los razonamientos clá-
sicos se subordinaron al objetivo del desarrollo económico.
En segundo lugar, los supuestos clásicos son los que más se
asemejan a la realidad económica contemporánea de los
países subdesarrollados. Y entre dichos supuestos debe con-
siderarse como sustancial el hecho de una oferta perfecta-
mente elástica de mano de obra a un tipo de salario de
subsistencia.

Estas dos razones —y otras que podrían aducirse— jus-
tifican el redescubrimiento y revalorización actual de los
clásicos por casi todos los economistas preocupados por esta
clase de problemas.

Y ésta ha sido en esencia —como él mismo declara— la
meritoria labor de Lewis: trasladar en términos actuales
todo el bagaje teórico de Smith, Ricardo, Malthus, Mili...

Primeramente se contrastan los supuestos y después se
construyen el armazón teórico que descansa en la piedra
angular de los beneficios del sector capitalista. Esto último
una vez planteado el problema central de la teoría del des-
arrollo económico, a saber: "comprender el proceso me-
diante el cual una comunidad que previamente estaba aho-
rrando e invirtiendo un 4 o un 5 por 100 o menos de su
renta nacional, se convierte en una economía en que el
ahorro voluntario asciende a de un 12 a un 15 por 100 o
más de la renta nacional".

Seria perjudicial resumir los siguientes artículos que me-
recen un estudio atento y detenido. Únicamente advertir
con Lewis que no se trata de una prescripción facultativa,
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sino de un análisis teórico, cimiento indispensable, por otra
parte, de cualquier actuación política.

Incluímos también en esta sección dedicada al "Desarro-
llo Económico" un trabajo de Myint, anunciado y presen-
tado ya en el número anterior de la revista y que no pudo
publicarse por dificultades de imprenta de última hora.

Javier IRASTORZA



UNA INTERPRETACIÓN DEL
ATRASO ECONÓMICO (•)

En loe estudios corrientes los términos "suhdesanrollado" y
•*atrasado" se utilizan generalmente como si fueran totalmente
permutables, refiriéndolos a conceptos agregados geográficos, tale*
como "países", "áreas" y "regiones" o igualándolos a ciertos ín-
dices generales, tales como una renta o inversión de capital "per
capita" bajas. A mi juicio, es más provechoso asignar a estos
términos significaciones diferentes, utilizando el primero cuando
hablamos de "recursos" subdeearrollados, y el segundo, cuando nos
referimos a una "población" atrasada de un área dada. En este
artículo defenderé que esta distinción es fundamental para la
comprensión de la naturaleza del atraso económico.

La diferencia en el enfoque en términos de "recursos eubdes-
arrollados" y en términos de "población atrasada" (1) puede ilus-
trase muy bien mediante el examen de la costumbre corriente de
incluir no sólo los recursos naturales, sino también los llamados
"recursos humanos", bajo el título genérico de "recursos sub-
desarrollados", lo cual parece implicar que las dos expresiones

(*) Aparecido en Oxford Economic Papers, junio 1954. Traducción reali-
zada por JAVIER IRASTORZA REVUELTA.

(1) Con el fin de evitar equivocaciones, debo advertir que al hablar de
"población atrasada", en contraste con "población adelantada", me refiero so-
lamente a la vida económica, lo cual de ningún modo implica referirse al
'atraso" r.uhnral general. El adjetivo "económico" se inserta simplemente en
gracia a la brevedad.

18
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que hemos distinguido se sobreponen. Pero ¿se trata simplemente
de una cuestión de buen gusto o de táctica el que nosotros quera-
mos hablar de "población atrasada" o de "recursos humanos sub-
desarrollados"? Mediante un examen más atento se verá que cada
expresión tiene su propio campo de ideas asociadas y que ambos
no pueden ser superpuestos sin crear ciertas serias dificultades
lógicas.

De acuerdo con el sentido común una "población atrasada"
puede definirse como un grupo de gente que, de una forma u otra,
no ha tenido éxito en la lucha económica para ganarse una sub-
sistencia. De este modo, estamos partiendo de la distinción Clásica
o Marshalliana entre hombre, por una p^rte, y su circunstancia,
por otra; solamente así podemos pensar en un grupo de gente con
éxito o, en otras palabras, logrando adaptarse a su circunstancia.
Además la idea de "atraso" inevitablemente implica una compara-
ción de diferentes grados de éxito en esta lucha económica; algu-
nos grupos de población tienen menos éxito, ea decir, más "atraso"
comparados con otros grupos con más éxito o "adelanto". Así la
naturaleza del atraso perdería mucha de su significación si se
aplicara a un grupo homogéneo de población sin relaciones eco-
nómicas internacionales. La idea de atraso surge cuando una eco-
nomía autosufíciente primitiva o medieval se abre a las fuerzas
económicas exteriores y su población se pone en contacto con otra
población económicamente más "adelantada".

Este planteamiento suscita una serie de cuestiones. En primer
lugar, tendremos que realizar un análisis más sistemático del con-
tinuo proceso de adaptación mutua entre necesidades, actividades
y circunstancia que hemos descrito como "lucha económica". En
segundo lugar, con el fin de efectuar una comparación válida de
los diversos grados de éxito en la lucha económica de los diferen-
tes grupos de población, requeriremos el supuesto de que estos di-
ferentes grupos persiguen los mismos o comparables objetivos. Se
trata de un supuesto amplio que deberá examinarse atentamente.
Finalmente, tendremos que considerar si es suficiente medir el
grado de "atraso" o "adelanto" de los diferentes grupos de pobla-
ción simplemente en términos de la distribución relativa de las
rentas finales entre ellos; o si el modelo de distribución de la
actividad económica entre los diferentes grupos y los diferentes
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papeles que ellos juegan en la vida económica no podría ofrecer
a largo plazo una guia más significativa para el desarrollo poten-
cial futuro de cada grupo.

Todas estas cuestiones se analizarán después (sección IV). Para
conseguir una visión preliminar, sin embargo, es suficiente ob-
servar que cuando adoptamos el enfoque en términos de "pobla-
ción atrasada" estamos, por definición, haciendo del fracaso de
ésta en la lucha económica el centro del problema, lo cual im-
plica: a) un contraste fundamental entre ella (la "población atra-
sada^) y los recursos naturales y la circunstancia económica de
su país, y b) una concentración deliberada de la atención sobre
su participación en las rentas o en la actividad económica, bien
dentro de su propio país o bien en relación al mundo en su tota-
lidad, y no sobre el volumen total de producción o actividad eco-
nómica.

Cuando enfocamos la cuestión en términos de "recursos sub-
desarrollados", sin embargo, nos dirigimos hacia un conjunto de
ideas totalmente diferentes. Tratar los "recursos humanos" exac-
tamente en pie de igualdad con los recursos naturales como una
parte del conjunto común de "recursos subdesarrollados", es aban-
donar el viejo enfoque hombre-circunstancia en favor del moder-
no de "eficacia distributiva". Nos referimos entonces no al éxito
o fracaso de un grupo dado de población en su lucha con su cir-
cunstancia económica (incluyendo otros grupos de población), sino
a la distribución de unos "recursos" dados entre usos alternativOB
determinados llevada a cabo por el sistema de precios, por el orga-
nismo planificador central o por una combinación de ambos. El
objetivo de este proceso distributivo es tnaximizar la producción
total, y ©1 "subdesarrollo" viene a ser una especie de desviación
del óptimo productivo definido en cualquiera de sus sentidos.

Podemos ver ahora que si bien, físicamente hablando, nos re-
ferimos a la misma población cuando hablamos de "población
atrasada" y de "recursos humanos subdesarrollados", el punto de
vista adoptado en cada caso es diferente. Desde el primer punto
de vista se considera a esta población como actora (incluso aunque
no tenga éxito) en 'la lucha económica. Desde el segundo punto
de vista se la considera como una unidad impersonal dentro de
los recursos "subdesarrollados" no distinguible de otras unidades
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ile otros tipos de recursos subdesarrollados, excepto en el grado
de subdc8arrollo definido en algún sentido funcional. Así no nos
referimos a los "recursos humanos" más que a otros tipos de re-
cursos, excepto en tanto en cuanto pudiera mostrarse que el "des-
arrollo" de los recursos humanos incrementa realmente la produc-
ción total em una mayor medida que el desarrollo de otros recur-
sos "materiales".

La diferencia entre el enfoque en términos de "atraso" y en
términos de "subd esarrollo" viene a ser muy clara cuando ex-
cluimos los recursos humanos de la definición de "recursos sub-
desarrollados" y referimos ésta enteramente a los recursos natu-
rales. No se trata, de ningún modo, de un "caso interesante" poco
corriente o deliberadamente imaginado para dar fuerza a nuestra
distinción. Efectivamente, una gran parte del pensamiento sobre
la cuestión está todavía influenciada por la idea de "países sub-
desarrollados", considerando a éstos como aquellos que (cualquiera
sean sus "recursos humanos") poseen un volumen importante de
recursos naturales potenciales esperando ser desarrollados; y ello
en contraste con los "países desarrollados", cuyos recursos natura-
les han 6ido ya totalmente puestos en activo. Podemos observar
también cómo la utilización de expresiones, tales como "países
subdesarrollados", "áreas subdesarrolladas", "regiones eubdesarro-
lladas", etc., tienden a mantener esta creencia en la existencia de
recursos naturales potenciales.

Surgen aquí, una vez excluidos los seres humanos de los "re-
cursos subdesarrollados", algunas proposiciones. Dado que éstas se
presentarán más de una vez en el curso de nuestro razonamiento,
pueden ser resumidas en esta sección: o) "Subdesarrollo" de re-
cursos naturales y "atraso" de población son dos fenómenos dis-
tintos e incluso no necesitan coexistir siempre: así los habitantes
de países "superpoblados" que realmente tienen pocos recursos
naturales reservados para un posterior desarrollo sin ayuda, son
también generalmente "atrasados", b) Cuando coexisten recursos
naturales "subdesarrollados" y población "atrasada" éstos dos he-
chos se refuerzan mutuamente dentro de un "círculo vicioso"; pero
esta interacción mutua constituye un proceso histórico y esencial-
mente dinámico que tiene lugar en un período de tiempo, que
puede ser demasiado complicado y cualitativo para ser fácilmente
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encajado dentro de la estructura formal cuantitativa de ana dia-
tribución óptima de los recursos (incluyendo los recursos de capí»
tal) sugerida por un enfoque puro del "6ubdesarrollow. c) Aunque
el "subdesarrollo" de los recursos naturales puede causar el "atra-
so" de la .población, ello no implica necesariamente que cualquier
desarrollo eficiente de los recursos naturales del que resulte un
incremento en la producción total reducirá siempre y pari passu
el atraso de la población. Por el contrario, el problema del atraso
económico en muchos países se ha agudizado más debido no a
que los recursos naturales hayan permanecido "subdesarrollados",
sino a que éstos se han desarrollado tan total y rápidamente como
lo permitían las condiciones del mercado, mientras que los habi-
tantes de esos países han sido descuidados, siendo incapaces o ireac-
cios, o ambas cosas a la vez, a participar enteramente en el proceso.

II

Tratemos ahora las dificultades lógicas que surgen al intentar
superponer los enfoques en términos de "atraso" y en términos de
"subdesarrollo". Pueden aclararse éstas mejor mediante el examen
de algunos de los argumentos típicos en favor del incremento de*
la corriente de inversión desde los países "adelantados" a los "snb-
desarrollados".

Los defensores de planes para el desarrollo económico interna-
cional de los países subdesarrollados generalmente manifiestan
que el problema de aliviar la 'pobreza y el descontento, la enfer-
medad y la ignorancia de las poblaciones de estos países puede
resolverse si lo consideramos desde un punto de vista humanitario
o puramente de autodefensa para mitigar los focos tormenloaoe
de las relaciones internacionales. El problema, por tanto, parece
establecerse en términos de miseria y descontento humanos, en tér-
minos de "atraso" más que en términos de "subdesarrollo" de" re-
cursos. Efectivamente, la existencia de recursos naturales "subdes-
arrollados" cuando menos, lejos de crear un "problema" en sen-
tido estrioto, puede considerarse como una parte de los medios
para resolverlo. Cuando, sin embargo, pasamos de este plantea-
miento inicial del problema a las subsiguientes etapas de los pla-
nes de desanollo económico, que implican un tratamiento más
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técnico de las propuestas y unos "objetivos cuantitativos" para la
inversión, generalmente nos encontramos con un cambio que va
desde el enfoque en términos de "atraso" al enfoque en términos
de "subdesarrollo". No se considera ya la existencia de recursos
naturales "subdesarrollados" como el medio para resolver el pro-
blema; esa existencia llega a constituir el problema mismo. El
razonamiento entonces ee desarrolla como ei el fenómeno del "atra-
so" de la población pudiera ser considerado en forma satisfactoria
puramente en términos de "subdesarrollo" de Jos recursos y de las
desviaciones de la distribución óptima de los recursos de capital
mundial (cfr., por ejemplo, el Informe de las Naciones Unidas:
Medidas para fomentar el desarrollo económico de los países sub-
desarrollados, cap. VIII).

Puede ya considerarse el significado de "recursos subdesarrolla-
dos'" más atentamente. En el lenguaje de la teoría del óptimo
parece significar dos tipos de desviación: a) Se ha utilizado al pro-
ducir el producto final menos de >la cantidad óptima de estos re-
cursos "subdesarrollados"; y b) Se han invertido sumas inferiores
al óptimo para aumentar la cantidad y mejorar la calidad de estos
recursos "eubdesarrollados". Si nos encontráramos en el caso a)
sería posible incrementar el producto total de los países subdes-
arrollados sin recurrir a la inversión exterior, simplemente reorga-
nizando sus propios recursos existentes mediante reformas legales
y administrativas, movilizando el ahorro interior, etc. En Jos es-
tudios corrientes, si bien se admite esta posibilidad, no obstante se
considera como regla la existencia simultánea de los dos tipos de
desviación, la primera provocada por la segunda. Es decir, la posi-
bilidad de una xeorganización o "desarrollo" más productivo de
los recursos en los países subdesarrollados es limitada, si no se
elimina la causa básica del "subdesarrollo", a saber, una corriente
insuficiente de inversión desde Jos países "adelantados".

Estamos ya en condiciones de examinar los argumentos típicos
en favor de un incremento de la inversión en los países subdes-
arrollados. Pueden éstos eer clasificados de acuerdo con el grado
de optimismo en cuanto a la riqueza de los "recursos subdesarro-
llados".

1) El argumento de tipo más optimista supone que, general-
mente, los países subdesarrollados poseen recursos "naturales" ca-
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paces de ser desarrollados por los inversores privados sobre una
base puramente comercial, y este proceso facilitará automáticamen-
te el aumento del nivel de vida de la población de estos países.
El "subdesarrollo" es, por tanto, una consecuencia de los obstácu-
los y restricciones "artificiales" para el libre movimiento interna-
cional de capital privado. Cualquiera que sean nuestras opiniones
acerca de la riqueza de los recursos naturales potenciales, este tipo
de argumento ayuda a aclarar un fuerte conflicto entre el enfoque
en términos de "subdesarrollo" y el de en términos de "atraso".
Porque, mediante un examen más atento, se deduce que la única
clase de inversiones que los inversores privados están diapuestos a
emprender en los países subdesarrollados es la explotación de las
materias primas, por ejemplo, petróleo, y es precisamente en este
campo donde los gobiernos de los países subdesarrollados no están
frecuentemente dispuestos a admitir capital privado extranjero,
porque temen que esta "clase de inversión siglo Xix" desarrollará
únicamente los recursos naturales y no la población, resultando de
ello una "dominación económica extranjera" que agrava el "atraso"
económico de sus poblaciones. Constituye éste un genuino punto
muerto para el cual no se ha dado ninguna explicación satisfacto-
ria de acuerdo con un enfoque simple en términos de "subdes-
arrollo". Y desechar esta cuestión considerándola meramente como
un nacionalismo económico irracional parece se asemeja a arrojar
el niño junto con el agua del baño (ver sección VI).

2) El siguiente argumento puede considerarse como un intento
de restaurar el enfoque en términos de "subdcsarrollo" introdu-
ciendo el concepto de Pigou de la productividad "social", diferente
a la productividad "privada" de la inversión. Se defiende aquí que
si bien los países subdesarrollados pueden no poseer (o no estar
dispuestos a actualizar) recursos que puedan ser desarrollados por
la empresa privada, pueden, no obstante, con mucho provecho ab-
sorber grandes sumas de inversión internacional en forma de em-
presas públicas que utilicen un criterio amplio de productividad
"social". Estas empresas incluirán servicios públicos, transportes,
proyectos hidroeléctricos y de regadío, etc., que ofrecen economías
en gran escala y posibilidades para inversiones complementarias,
donde sólo una agencia pública puede recoger los difundidos ren-
dimientos sociales por medio de tributos. Un buen ejemplo de una
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aplicación directa de este argnxnento puede encontrarse en el In-
forme de las Naciones Unidas sobre las Medidas de carácter nacio-
nal e internacional para lograr y mantener el empleo total. Aquí,
los autores, después de recomendar que el Banco Internacional de
Reconstrucción y Fomento debe utilizarse como el principal canal
de los préstamos intergubernamentales para reducir los riesgos po-
líticos en ambas partes, establecen las siguientes condiciones:

"El criterio para determinar la conveniencia de los préstamos
será el de calcular sn efecto sobre la renta nacional, la capacidad
tributaria y la capacidad -de exportación. El Banco no prestará, en
general, a menos qne tenga convencimiento de que, como consecuen-
cia del préstamo, la balanza corriente de pagos del país prestatario
ha de mejorar lo suficiente para permitirle pagar los intereses y la
amortización de la deuda (2).

"Los préstamos para el desarrollo económico deberán hacerte
a tipos de interés uniformes para todos los países prestatarios."

Estas do6 condiciones pueden considerarse como los límites ló-
gicos para los cuales la política de inversión hacia los países sub-
desarrollados puede liberalizarse sobre la base del concepto de
Pigou de productividad "social" de la inversión. Es fácil observar
que sumas francamente sustanciales de capital pueden todavía ser
absorbidas por algunos países subdesarrollados dentro de estos lí-
mites. Comparando este punto de vista con el modelo general de
los estudios sobre la cuestión, se hace -claro en seguida que muchos
defensores de los planes de desarrollo internacional considerarían
las condiciones de Pigou como demasiado restrictivas para ser con-
sideradas como una base seria de política de inversión hacia los
países subdesarrollados. Existen dos formas posibles fuera de este
punto muerto. La primera, que recomendaremos en la parte final
de este artículo, es efectuar una clara rotura con el enfoque total
en términos de "subdesarrollo" y adoptar un enfoque más directo
para el problema del atraso económico de la población. La segun-
da y más popular alternativa es tratar de ampliar el enfoque en

(2) Nos referimos aqní a la cuestión de en qué medida esta regla puede
conciliarse con las propuestas prácticas de los autores tendentes a estabilizar
los préstamos a largo plazo mediante la fijación de cifras objetivo. Cf. tambiéu
A. E. KAHN, "Investment Criteria for Development Programmes", Quartcrly
Journal of Economía, febrero 1951.
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términos de "aubdesarrollo" todavía más, y esto nos lleva al tercer
>ipo del argumento de la subinversión.

3) El argumento consiste en intentar dilatar el concepto de
"productividad social" o "deseabilidad", invocando: a) el prin-
cipio de las "necesidades", y 6) el principio dinámico de tratar
de estimular las posteriores cantidades en préstamos para inver-
siones mediante subsidios "productivos" para "mejorar cü capital
social", particularmente en los campos de la salud pública, ense-
ñanza y comunicaciones. Un buen ejemplo de esto puede encon-
trarse en el último Informe de las Naciones Unidas: Medidas para
fomentar el desarrollo 'económico de los países subdesarrollados.

Sus autores manifiestan:

a) Qne "la cantidad que pnede lucrativamente invertirse con
nn interés del 4 por 100 depende de la soma que se esté gastando al
mismo tiempo en crear el capital general de obras sociales, especial-
mente en higiene pública, en enseñanza y en caminos y comuni-
caciones. Mucho hay por hacer en este sentido, antes de que los paí-
ses insuficientemente desarrollados estén en condiciones de absor-
ber grandes cantidades del capital obtenido mediante préstamos"
(pto. 269).

6) Que los países "subdesarrollados" "no pueden contratar prés-
tamos" para estos fines, debido a que "no pueden hacer frente a
todo el peso del financiamiento" (.ptos. 270 y 277).

c) Que, por tanto, los subsidios de ayuda deben hacerse a los
países snbdesarrollados solamente con fines "productivos" (ptos. 271
y 276).

Los autores no dudan, sin embargo, en invocar el principio de
las necesidades. Así:

"Dentro de todos los Estados miembros de las Naciones Unidas
se encuentra ya firmemente establecido el principio de que quienes
están en mejor posición económica deben ayudar a sostener la ense-
ñanza, los servicios médicos y otros servicios públicos que reciben
las clases más pobres de la comunidad. La idea de que este principio
debería también aplicarse a los países ricos con respecto a los pobres,
es relativamente nueva. Sin embargo, se ha puesto en práctica en
diversas ocasiones" (pto. 272).

¿En qué medida tienen éxito estos intentos de dilatar la idea
de la productividad "social"?
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Ante todo, existe un cambio importante en la definición básica
de los "países subdesarrollados" que no está tan claramente esta-
blecida como debiera. Hasta ahora el peso principal del argumento
ha recaído sobre la proposición de que los países "subdesarrolla-
dos'" poseen un volumen mayor de recursos "subdesarrollados" que
los países desarrollados y que, por tanto, la productividad social de
la inversión es más elevada en los primeros que en los segundos.
A partir de ahora el peso se ha trasladado al hecho de que los
países eubdesarrollados tienen rentas per capita inferiores y, por
tanto, sienten mayores necesidades que los países desarrollados.

La introducción -del principio de las necesidades no crea difi-
cultades con tal que estemos preparados a mantenerle claramente
aparte del principio de la productividad. Entonces los préstamos
deberán continuar siendo hechos estrictamente de acuerdo con el
principio de la productividad, mientras los subsidios deberán efec-
tuarse separadamente de acuerdo con el principio de las necesi-
dades.

Esto, sin embargo, provoca algunas conclusiones desagradables,
c) Cuando distribuimos créditos, nuestro principal interés es maxi-
mizar la producción total mundial y no igualar las rentas interna-
cionales. Así, las curvas de productividad social de la inversión
deben construirse objetivamente e independientemente de nuestros
juicios de valor, relativos a las necesidades. Esto significa que el
capital no debe distraerse en forma de préstamos a bajo tipo de
interés o de subsidios a Jos países más pobres, simplemente debi-
do a que ellos son pobres. Una forma más económica de reducir
las desigualdades en la distribución internacional de la renta es
distribuir I06 recursos mundiales de capital en usos en que la pro-
ductividad social sea la más elevada, incluso si esto se realiza en
los países más ricos, y redistribuir el producto resultante dc&pués
de asegurarse que éste ha sido maximizado. b) Recíprocamente,
cuando estamos distribuyendo subsidios, nuestro interés reside en
la diatribución internacional más equitativa de las rentas y no en
sus efectos sobre el producto total. Así, los subsidios deben hacerse
en forma de bienes finales de consumo y servicios dirigidos no sólo
hacia los países más pobres, sino también hacia las regiones más
pobres dentro de cada país. El principio de las necesidades, en su
forma estricta, constituye un argumento para dirigir rentas finales
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desde loe .países más ricos hacia los más pobres con fines de con-
sumo y no un argumento para dirigir subsidios de capital con fi-
nes "productivos".

Estas conclusiones no dejan de temer importancia desde el pun-
to de vista de la práctica de 'la política económica en los países
subdesarrollados. Así, las críticas sobre las desafortunadas opera-
ciones para el desarrollo de la British Overseas Food Corporation
y de la Colonial Development Corporación pueden mantener ra-
zonablemente que la raíz del fracaso no reside tanto en la elección
equivocada de hombres y métodos ineficientes de administrar las
operaciones como en la vaguedad de los propósitos mismos que
tratan de acomodar el principio de obtención de rendimientos eco-
nómicos y el principio de las necesidades. Puede decirse que mejor
que grandes suina6 malgastadas de dinero en la inversión de proyec-
tos que no pueden justificarse según el estricto principio de la pro-
ductividad, sería distribuir ésas como donativos libres en bienes
de consumo y servicios enitre los pobres de África. Por otra parte,
individuos y gobiernos en los países subdesarrollados se encuentran
algunas veces con grandes sumas de dineTo que no pueden invertir
en ese .país de una forma rentable y segura; y entonces, siguiendo
ol estricto principio de la productividad y Ja necesidad de prote-
ger su capital, encuentran más prudente invertirlo en los países
más desarrollados, como Estados Unidos o el Reino Unido.

El último ejemplo, sin embargo, conduce a lo insatisfactorio
de tratar de aplicar las reglas estáticas del óptimo .productivo al
problema de los países subdesarrollados. Esto, sin embargo, más
bien vulnera Jas definiciones convencionales de países "subdesarro-
llados" en términos de recursos "subdesarrollados" y en términos
de bajas rentas per capita. Porque empieza a hacerse evidente que:
a) Si consideramos las curvas de productividad de la inversión in-
ternacional sobre la base de Jas condiciones económicas existentes
en los países "desarrollados" y en los "subdesarrollados", con mu-
cha frecuencia el capital es probable sea más productivo en los
primeros que en los segundos, y la distinción de Pigou entre pro-
ducto "social" y "privado" no cambiaría apreciablemenfte el cuadro
general, o) Por tanto, si fuéramos a distribuir capital de acuerdo
con las curvas de productividad existentes, incluso considerando
un punto de vista amplio de la productividad "social", resultaría
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todavía que eran invertidas cantidades relativamente mayores de
capital en los países "desarrollados" que en IOB "snbdesarrollados",
acentuándose el ritmo desigual de desarrollo económico entre los
dos tipos de países; y c) Una política que tienda a una redistri-
bución más igualitaria de las rentas internacionales, basada sobre
el puro principio de las necesidades, aunque puede aliviar el ago-
bio que representan ritmos acumulativos desiguales de desarrollo
económico, no llega al corazón del problema; porque, fundamen-
talmente, el problema de los países "subdesarrollados" no es sim-
plemente e*l de la baja o desigual distribución de las rentas finales,
sino también el de la desigual participación en el proceso de la
actividad económica.

Enfrentados con estas consideraciones, aquellos que desean man-
tener el enfoque en términos de "subdesarrollo" están obligados
a "dinamitarle" y referirle a la productividad social a largo plazo
distinta de la productividad social presente de la inversión.

Nos encontramos ya en condiciones de examinar el argumento
de los autores del Informe de las Naciones Unidas sobre Medidas
para fomentar el desarrollo económico de los países insuficiente-
mente desarrollados. Se observa que el punto central de su ar-
gumento radica en la cuestión de en qué grado el capital social
invertido en los sectores de higiene pública, enseñanza y comuni-
caciones, financiado por subsidios o préstamos, puede lograr esti-
mular posteriores préstamos de capital. Así la llamada de 'los
autores al principio de las necesidades en el punto 272 (implícita
también anteriormente en el punto 248, por ejemplo) viene a ser
una cuestión secundaria. Cuestión secundaria que puede inducir
a confusión, porque la necesidad de crear incentivos para pos-
teriores inversiones y la de promover la igualdad económica no
siempre coinciden convenientemente en la misma política, como
los autores denotan. Por el contrario, existen muchos ejemiplos en
que los incentivos para inversiones adicionales pueden crearse
solamente persiguiendo políticas relativamente no igualitarias, ta-
les como control de los salarios nacionales, exención de impuestos
a nuevas (extranjeras) empresas, etc. (cf., por ejemplo "Industria-
lisation of Puerto Rico", Caribbean Economic Review, diciembre
1949, por el Prof. A. Lewis, uno de los autores del Informe).

Volviendo a eu principal argumento, el grado en el cual pueden
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estimularse efectivamente préstamos adicionales para inversiones
mediante una política de capital social por subsidios, depende de
una amplia variedad de circunstancias, que difieren de país a país,
y sobre las cuales no pueden bacerse generalizaciones definidas.
No nos encontramos ya en el mundo estático en que la «ub-
inversión en un sector particular puede ^educirse en principio
mediante una inspección de las curvas dadas de productividad so-
cial marginal y donde existe una relación funcionad definida entre
la cantidad de capital invertido y el volumen de "rendimientos"
en forma de producto final. Así, dadas unas circunstancias favo-
rabies, una pequeña suma de "inversión" en capital social podría
iniciar una reacción en cadena y proporcionar "rendimientos" en
forma de inversiones secundarias no proporcionales a la inversión
inicial. Por otra parte, 6Í las circunstancias no son favorables, in-
cluso un volumen mayor de inversión inicial podría no lograr
estas actividades secundarias y no existe garantía real alguna de
que un aumento en el volumen de inversión inicial aún mayor
induzca a los resultados deseados. Los autores, como réplica a di-
chas objeciones, pueden recurrir solamente al supuesto general de
que si las rentas medias per capita o gasto per capita en la clase
de servicios sociales que ellos han elegido son bajas entonces la
productividad social a largo plazo de la inversión en "capital
social" es probable sea alta. F.gte supuesto general no es tan firme
como parece y existen dos argumentos generales que pueden opo-
nérsele.

El primero es muy dlaro en el caso de la enseñanza y el adies-
tramiento técnico, aunque puede aplicarse también -a otros tipos de
"capital social". Es experiencia muy corriente de los países eub-
desarrollados encontrarse, no solamente con una escasez general
de población educada, sino también con una escasez relativa de la
considerada como "socialmente productiva", tal como ingenieros y
doctores, combinados con una abundancia relativa de la conside-
rada como menos socialmente productiva, tal como abogados y
funcionarios. La razón de este hecho radica en que dada la orga-
nización social y económica existente en estos países existe una
demanda relativamente superior para la última clase de población
que para la primera. Esto parece sugerir que el problema de crear
y organizar demanda para personal adiestrad* en los países sub-
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desarrollados puede incluso ser más importante que el problema
de crear la oferta para la inversión en "capital social". Dada la
demanda, la oferta de personal adiestrado de Ja mayoría de los
tipos (incluidos los adiestrados en el extranjero) parece responder
más automáticamente y en una mayor medida que lo que gene-
ralmente se admite. Por otra parte, existen menos indicios de que
la demanda pueda ser efectivamente estimulada simplemente me-
diante la creación de oferta, sin introducir simultáneamente cambios
de más importancia en la estructura económica. Así los países más
subdesarrollados pueden proporcionar numerosos ejemplos de gra-
duados en escuelas técnicas y agrícolas que no pueden cambiarse con
la suficiente rapidez para absorberlos, aunque en término medio la
euma gastada per capita en enseñanza sea bastante modesta. El
destino común de esta población es sufrir una forma de "paro
encubierto" intelectual, aceptando empleos como funcionarios y
profesores ordinarios de escuelas (cf. J. S. Furnivall, Colonial
Policy and Practice, págs. 380-2). Así existe una tendencia a mal-
gastar una gran paTle de la inversión en "capital social", aun-
que la medida total de este dispendio está oculta porque el gasto
en enseñanza general y técnica se engloba bajo el concepto de
servicios sociales y no está sujeto a la contabilidad estrióla de pér-
didas y beneficios existen'te en otros tipos de empresas estatales.

Esto nos conduce al segundo argumento, que es bastante des-
concertante para el economista teórico. La aplicación de una teoría
económica francamente alterada que implique conceptos de pro-
ductividad social e inversión inducida, tiende a crear la impresión
que hemos abierto abora nuevas posibilidades de inversión en los
países subdesarrollados que no eran apreciadas y exploradas por
los gobernantes y administradores 'de estos países. Esto, sin em-
bargo, pasa por alto dos circunstancias. En primer lugar, nna parte
sustancial de la entrada de capital en los países subdesarrollados
fue en forma de préstamos al Gobierno, incluso en los tiempos de
máximo apogeo de la inversión privada. En segundo lugar, los Go-
biernos de los países últimamente abiertos se han visto siempre im-
pulsados por un poderoso "auto-interés" para tratar de obtener in-
gresos adecuados que cubran los crecientes costes de la adminis-
tración. Así, estos países a pesar de no estar instruidos en teoría
económioa, se han visto obligados, por necesidad práctica, a solí-
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citar préstamos y distribuir préstamos y subsidios en forma* no
muy diferentes a las recomendaciones de los expertos económicos
actuales. La enseñanza que puede deducirse de este argumento no
es simplemente que exista menos campo para el despliegue de
préstamos y subvenciones "productivas" (distinto de los gastos en
servicios sociales, que están francamente basados sobre el principio
de las necesidades) de lo que parece a primera vista. Existe otra
consideración que se entrecruza con la totalidad del enfoque en
términos de "subdeearrollo". Porque, como veremos, bastante iró-
nicamente, donde los Gobiernos de los países subdesarrolladoB han
logrado estimular la inversión (extranjera) privada, el resultado ha
sido con frecuencia una explosión demasiado grande y rápida en
algunos sectores de la producción primaria de exportación, lo cual
más tarde agravó el problema del ajuste de las poblaciones indí-
genas de estos países a las fuerzas económicas exteriores. Así, he-
mos vuelto de nuevo desde la consideración de la cantidad total
de inversión y el volumen total de producción y actividad econó-
mica, a la consideración de la clase de inversión y la distribución
de las actividades económicas y papeles económicos entre las po-
blaciones atrasadas y las otras.

Es conveniente ahora detenerse y resumir nuestro razonamiento
de acuerdo con lo expuesto hasta este momento, a) El problema
de los llamados "países subdesarrollados" no consiste solamente en
el "subdesarrollo" de sus recursos en los sentidos corrientes, sino
también en el "atraso" económico de sus poblaciones, b) El "sub-
desarrollo*' de los recursos naturales y el atraso de la población se
agravan mutuamente en un "círculo vicioso", donde estos dos fe-
nómenos coexisten, c) Mientras la circunstancia b) sea muy im-
portante, necesita manejarse con cuidado, porque propende a dis-
traer nuestra atención del 'problema real del atraso económico. Así,
impresionados por la conexión entre el "atraso" de la población
y el "subdesarrollo" de los recursos, muchos han buscado superpo-
ner estos dos conceptos y explicar el primero en términos del
segundo. Al hacerlo -de esta forma, sin embargo, están continuamen-
te obligados a dilatar y cambiar los fundamentos de su .razona-
miento, yendo desde los recursos naturales "subdesarrollados" a los
recursos humanos "subdesarrollados"; desde la productividad "pri-
vada" de la inversión, a la productividad "social"; desde el prin-
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cipio de la "productividad", al principio de las "necesidades"; y,
finalmente, de&de la idea estática de la distribución óptima de los
recursos invertibles a la idea dinámica de estimular inversiones
adicionales mediante subsidios "productivos". Es recto afirmar que,
a pesar de todas estas alteraciones, las cuestiones reales sobre el
atraso parecen haber eludido considerar el enfoque en términos de
"subdesarrollo". ti) Así, con el fin de llevar a nuestro análisis más
hacia el corazón del problema, parece conveniente apartarse del
enfoque en términos de "subdesarrollo" y reconocer el problema
del "atraso" como el principal, que, por derecho propio, puede
darse incluso donde no existe ningún "subdesarrollo" importante
de recursos en cualquier sentido aceptable. Destacar todo esto im-
plica hablar a partir de ahora de países "atrasados" y no de países
"subde&arrollados".

III

A estas alturas se observará que existen al menos otras doa
explicaciones "obvias" del "atraso", que deben considerarse tan se-
riamente como el "subdesarrollo" en relación con algunos de los
países atrasados. Pero, de igual modo que con el "subdesarrollo",
tendremos que dejarlas a un lado en nuestra búsqueda de un en-
foque más general del problema.

La primera es la "superpoblación", que no hace mucho ocupaba
una posición central en las discusiones ahora dominadas por la idea
del "subdesarrollo". De nuevo podemos estar de acuerdo en que
las poblaciones atrasadas, generalmente, tienden a tener altos tipos
de natalidad y en que, por tanto, la "superpoblación" y el "atraso"
tienden a agravarse mutuamente en otro de los "círculos viciosos",
que son una característica del problema total. Pero cs-to deja to-
davía vacíos importantes en la explicación. Si bien la superpobla-
ción puede constituir una causa principal del atraso en algunos
países, no explica por qué otros que no sufren una nrrción mani-
fiesta de población deben encontrarse también similarmente atra-
sados. Además, algunos países atrasados, por ejemplo, la mayoría
de los del sudeste asiático, inicialmente su pusieron en marcha con
poblaciones dispersas en relación con sus recursos naturales. Sólo
después que se han "abierto" al comercio internacional, han tendido
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o han Llegado efectivamente a estar superpoblados, en parte debido
;i que sus tipos de mortalidad se han reducido y en parte debido
a que sus recursos se han desarrollado en algunos pocos sectores
especiales de producción primaria para la exportación, que está su-
jeta a rendimientos decrecientes. En este caso, la superpoblación
no puede considerarse como la causa del atraso; más bien, es una
manifestación del desajuste entre los pueblos atrasados y las fuerzas
económicas exteriores, a un nivel físico. Tampoco necesita este
desajuste adoptar siempre la forma de superpoblación. En algunos
<asos de atraso extremo, el tamaño de las poblaciones atrasadas se
lia sabido disminuye hasta extinguirse. Finalmente, el grado de
superpoblación depende, no sólo de la rcJación entre la cantidad
física de recursos naturales y etf tamaño de 'la población, sino tam-
bién del nivel de desarrollo técnico y económico de los indivi-
duos. Así los países industriales adelantados pueden generalmente
mantener una población más densa a un nivel más elevado de
vida que los países atrasados agrícolas y pastorales. Además, en el
pagado, los países adelantados han absorbido grandes incrementos
de población sin disminuir su nivel de vida; realmente, muchos
mantendrían que estos incrementos eran una parte necesaria de tus
tipos, incluso mayores, de expansión en la producción y en la ac-
tividad económica (3). Asi, tratar de explicar el atraso económico
simplemente en términos de la presión de la población es dejar
sin contestar la cuestión de por qué los pueblos económicamente
atrasados han sido incapaces de incrementar su productividad para
equilibrar el incremento de su población, mientras los pueblos eco-
nómicamente adelantados han conseguido incrementar su nivel de
vida al mismo tiempo que registraban grandes incrementos de la
población.

La segunda línea posible de análisis se efectúa teniendo en
cuenta las discriminaciones políticas deliberadas y legalizadas, eco-
nómicas y raciales, impuestas a los pueblos "atrasados1" por los
pueblos "adelantados". De nuevo, y aunque esta circunstancia pa-
rezca constituir un factor principal en ciertos países, particular-
mente en África, no se explica por qué los pueblos indígenas de
otros países que no están sujetos a dichas discriminaciones en la

(3) Cf. J. R. Hiirks. y,Uuc and Capital, pif. 302 n.

19
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misma medida, deben estar similarmente atrasados. Aquí, la de-
finición de la naturaleza y grado de las discriminaciones hace
surgir dificultades formidables que debemos dejar a un lado si
queremos ir más adelante en nuestro análisis. Nos contentaremos
con señalar una distinción, en cierto modo grosera, entre las causas
dftl atraso deliberadas y, por consiguiente, directamente remedia-
bles, en forma de discriminaciones abiertas y legalizadas, y los
más fortuitos e intratables factores de desigualdad, que pueden
operar incluso donde existe un equilibrio perfecto de derechos le-
gales formales etftre los diferentes grupos de población en sus re-
laciones mutuas (cf., sin embargo, sección V, después).

Nos encontramos ya en condiciones de trazar las líneas generales
de nuestro problema. Cuando los países atrasados fueron "abiertos"
a las relaciones económicas con ei inundo exterior, sus poblaciones
tuvieron que enfrentarse con e)l .problema de adaptarse a un nuevo
ambiente, consecuencia de las fuerzas económicas exteriores. En
esto, cualquiera que haya sido o sea su grado de adelanto cultural
en otros esferas, parecen haber visiblemente fracasado o haber
sido "atrasadas", comparadas con los otros grupos de población
económicamente "adelantada", cualquiera que sea su grado de ade-
lanto cultural en otras esferas. Nuestro problema consiste en ex-
plicar este vacío, en explicar por qué la población atrasada no
puede permanecer al mismo nivel competitivo con los pueblos ade-
lantados en esta "lucha económica". El problema es más compli-
cado debido a que el vacío entre los ipueblos adelantados y atrasados
en vez de reducirse, con frecuencia se ha ampliado a medida que
transcurría el tiempo. Así una investigación sobre las causas del
atraso económico consiste esencialmente en buscar aquellos facto-
res de desigualdad que én vez de ser neutralizados se han exage-
rado de una forma acumulativa debido al "Hbre juego de las fuer-
zas económicas'".

Con el fin de aislar estos factores de desigualdad, podemos
adoptar un "modelo" de un país atrasado, que tiene las siguientes
características negativas: a) Inicialmente, el país comenzó con una
población francamente dispersa en relación con sus recursos na-
turales potenciales; de forma que no puede decirse que haya su-
frido al comienzo una presión de "superpoblación". 6) Sus re-
cursos naturales »e han "desarrollado" después generalmente en
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6Ólo algunos sectores especializados de producción primaria para
la exportación, en el grado en que* Qo permitían las condiciones del
mercado mundial. Este proceso de "desarrollo" se ha llevado a cabo
generalmente por empresas 'privadas extranjeras bajo condiciona
de laissez-faire; pero, con frecuencia, el proceso se ha visto ayu-
dado por una política de Gobierno, que ha estimulado la ex-
pansión en la inversión, exportación y actividad económica general
motivada por un deseo de ampliar la capacidad tributaria. Asi
los recursos naturales del país no puede decirse que estén manifies-
tamente "subdesarrollados". c) Cualquiera que sea el "status" po-
lítico, sus habitantes nativos, al menos, drisftutan de una igualdad
perfecta d*i derechos legales formales en sus relaciones económicas
con otros pueblos, incluyendo el derecho de poseer cualquier tipo
de propiedad y a entrar en cualquier tipo de ocupación; asi no
puede decirse sufran discriminaciones visibles en materia econó-
mica.

Para aquellos que están firmemente aferrados a estas explica-
ciones convencionaífes del atraso económico, esto puede parecer
indicar la no existencia de nuestro ¡problema. Pero cuando nos
detenemos y analizamos los diferentes tipos de países atrasados,
vemos existe un amplio grupo, por ejemplo, aquellos del Sudeste
Asiático, África Occidental Británica, Laüno-américa, que se aproxi-
man más a nuestro modelo que a cualquier otro modelo con evi-
dente "subdesarrollo", "superpoblación" o "discriminación", o una
combinación de todos ellos, si lo uno y lo otro pueden efectiva-
mente combinarse. Además, incluso en los otros grupos de países
atrasados en que estas explicaciones convencionales son realmente
muy importantes, nuestro modelo es todavía útil al trasladar la
atencióu a las causas residuales del atraso, que pueden llegar a ser
nada despreciables.

IV

Antes de considerar con más extensión nuestro "modelo" exa-
minemos el concepto de atraso económico más atentamente. Pode-
mos empezar distinguiendo entre el "país atrasado" como un agre-
gado territorial y unidad económica y Ha "población atrasada" que
frecuentemente forma un grupo del anterior, confinado a cierto»
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sectores de la economía. Ahora los factores de desigualdad que esta-
mos buscando deben considerarse operando no sólo entre los paí-
ses atrasados y adelantados como unidades agregadas, sino también
cutre grupos atrasados y adelantados de poblaciones dentro de]
mismo país atrasado. Evidentemente un análisis completo del atra-
so económico debe tomar en cuenta ambos conjuntos de factores
de desigualdad que están estrechamente inlerrelacionados. De esta
forma llegaremos a comprender que eil análisis familiar de "países
A y B" utilizado por la convencional teoría del comercio interna-
cional es francamente inadecuado para nuestro objetivo y que para
estudiar el impacto real de las fuerzas económicas exteriores sobre
la población atrasada debemos ir más allá de cslas unidades ni aero-
económicas y llegar hasta aquellos factores de desigualdad que
operan -dentro del país mismo.

Pero todavía queda mucho por hacer, incluso dentro del análisis
convencional, que utiliza estas versátiles letras A y B para denotar
los países "adelantados" y "atrasados", respectivamente. Sólo desde
hace muy poco la atención general de los economistas se ha dirigido
hacia el problema a largo plazo de los ritmos desiguales de creci-
miento económico y de la productividad entre los -diferentes países
que participan en el comercio internacional. Es razonable afirmar
que esto ha hecho vacilar, en cierto modo, la creencia en la sufi-
ciencia de la teoría estática de los costes comparativos para tratar
el proceso esencialmente dinámico del crecimiento de la economía
internacional. Así se admite ahora cada vez más que las relaciones
existentes de los costes comparativos no son en ningún modo in-
mutables ni están rígidamente relacionadas a los recursos naturales
originales de los ipaíses, sino que pueden estar influenciadas en gran
medida por factores, tales como la enseñanza, experiencia, habili-
dad técnica, etc., que surgen del proceso del comercio internacional
uiismo y pueden ejercer una influencia de desigualdad acumulativa
contra los países que tengan un comienzo posterior. De acuerdo
con esto, parece que las ganancias del comercio internacional no
pueden ser medidas de una forma adecuada simplemente en forma
de las convencionales "relaciones reales de intercambio" y la dis-
tribución de las rentas finales entre los países participantes; debe-
mos también tener en cuenta la distribución de las actividades
económicas, en forma de inversión inducida y nuevo empleo secun-
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dario, crecimiento del conocimiento técnico y economías externar,
y todos aquellos estímulos dinámicos que cada país participante
reciba como consecuencia de un incremento dado en el volumen de
su comercio (ef. H. W. Singer, "The Distribution of Gains betwcen
Investing and Borrowing Countries", American Economic Reviere,
Papers and Proceedings, mayo 1950). Aunque pueden mantenerse
opiniones diferentes acerca de las políticas prácticas que con más
probabilidad induzcan estas inversiones secundarias y actividad eco-
nómica, es indudable que el concepto de inversión "inducida" pro-
porcionaría una gran claridad teórica a la naturaleza del atraso
económico. En un sentido podría decirse que la diferencia entro
país "adelantado" y "atrasado" radica en el hecho de que el pri-
mero, sujeto aJ poderoso efecto del "acelerador", puede generar
su propio ciclo económico, mientras el segundo simplemente re-
cibe las fluctuaciones transmitidas «obre él desde el exterior, aun-
que, por supuesto, el volumen del impacto no necesita eer menor
por esa razón.

Una vez dicho todo lo anterior, es necesario añadir, sin embar-
go, que un análisis del atraso que se detenga a este nivel será
gravemente inadecuado y que muchos de loe estudios sobre la
cuestión se han visto viciados precisamente debido a que están ba-
sados en expresiones que hacen referencia a agregados geográficos,
tales como ''países", "áreas", "territorios", «le. Una consecuencia
natural de ello es una preocupación por cantidades macroeconó-
micas, tales como renta nacional total y per capita, volumen total
de exportaciones, volumen total y volumen medio de inversión, et-
cétera. De aquí resultán esos planes de desarrollo económico que
pretenden incrementar la reata nacional total o la renta nacional
per capita en un cierto porcentaje mediante cifras de inversión
calculadas sobre la base de las necesidades medias de capital
per capita.

Este tipo de modelo macroeconómico del desarrollo económico
puede ser conveniente para los países adelantados (4), pero existen
ciertas razones que indican no puede ex/tenderse satisfactoriamen-
te a los países atrasados. Primeramente, el país adelantado, por

(4) Cf., sin embargo, T. Wilson, Cyclieal and Autonomous Inducemenl.%
to Invest, Oxford Economic Pa-pcrs, marzo 1953.
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definición, se encuentra de lleno dentro de un proceso autogene-
rador de crecimiento económico, caracterizado por un firme ritmo
de innovación técnica e incremento de la productividad. Así pa-
rece razonable no admitir los rendimientos decrecientes y suponer
que un tipo dado de inversión neta provocará un tipo correspon-
diente de incremento en la producción total o capacidad produc-
tiva. Además ciertas relaciones básicas, tales como la propensión
al consumo no son realmente inestables y pueden utilizarse como
constantes para el análisis del proceso. Cuando nos referimos a un
país atrasado, sin embargo, estos supuestos no son ya plausibles.
El problema aquí no es trazar la operación del proceso del creci-
miento económico sobre la base de ciertas proporciones constan-
tes, sino tratar de empezar el proceso mismo. No podemos dete-
nernos a pensar en términos de tipos globales de inversión neta
c incremento del producto total debido a que los 1I03 tipos, no
están ya conectados en una forana determinada por una relación
media estable de capital-producto (5).

Incluso si pudiéramos suponer constante la productividad me-
dia del capital, esto no sería suficiente para el objetivo que se
proponen muchos planes de desarrollo económico, porque éstos
confian en diferente grado en el supuesto de "economías externas"
y rendimientos crecientes. Además ninguna de las relaciones bási-
cas requeridas como constantes para el análisis del proceso puede
suponerse sea edtable durante un largo período relevante de tiem-
po. Bajo el impacto de las fuerzas económicas exteriores, la ma-
yoría de estas relaciones, tales como la propensión al consumo y
a importar, crecimiento de la población, etc., se han alterado o
están en curso de alterarse. De nuevo aquí la tarea del desarrollo
económico no es simplemente aceptar estas relaciones como dadas,
sino tratar de cambiarlas en las direcciones que se considere son
favorables al desarrollo. Con esto no se afirma que todos los planes
de desarrollo económico basados en el análisis macroeconómico
han de fallar siempre. Se hace constar simplemente que no es su-

(5) La ley de loa grandes números no es convincente cuando se aplica
al sector indnítrial de las economías atrasadas, donde en vez de un número
<le empresas trabajando a plena capacidad, el Estado trata de poner en mar-
1 Ka algunas nuevas unidades industriales extraordinarias.



ENERO-ABRIL 1 9 5 9 ] UNA INTERPRETACIÓN DEL ATRASO... 295

ficiente detenerse en este punto, y suponer como un hedió que con
tal de que la oferta de capital sea segura (6), el proceso de creci-
miento económico ee desenvolverá automáticameate tal como se
efectúa en los países adelantados. Así la naturaleza de nuestro
problema, que es comenzar este proceso de crecimiento económico,
nos obliga a ir más allá de las unidades macroeconómicas e inves-
tigar la estructura real y "puntos de crecimiento" de la econo-
mía atrasada. Por la misma razón no podemos tratar loe cambios
en las relaciones y propensiones básicas como cambios "exógenos"
en los datos, sino que debemos investigar su naturaleza y causas.

Hasta aquí nos hemos referido solamente a las dificultades
mecánicas de aplicar los modelos macroeconóxnicos a los países
atrasados. Dificultades aún más serias se encuentran cuando pre-
tendemos investigar el significado de cantidades macroeconómicas,
tales como renta nacional o renta per capita de las poblaciones de
los países atrasados. Surgen dichas dificultades, además de la com-
plicación ya observada, de que las "poblaciones atrasadas" nor-
malmente forman sólo un sector de la economía de sus "países",
de modo que la marcha del "país" y de la "población" no puede
estar estrechamente identificada.

Incluso en los países adelantados, conceptos tales como incre-
mento en la renta nacional o capacidad de producción, crean serios
problemas de interpretación una vez que abandonamos el supuesto
estático de necesidades dadas y constantes y nos adentramos en el
mundo real con una corriente de nuevas necesidades, nuevos bienes
y mejoras en la calidad de los bienes existentes. Sin embargo, pode-
mos dejar a un lado estos problemas de "números índices" en favor
«le una interpretación de "sentido común", puesto que podemos
suponer que la "vara que mide el dinero" y la productividad física
es significativa para los individuos interesados y se encuentra en
general próxima a los objetivos sociales que ellos 'persiguen como
grupos de una forma francamente simple y directa. Cuando consi-
deramos los países atrasados, sin embargo, este supuesto tiene que
ser cuidadosamente examinado. Las poblaciones de los países atra-
sados han tenido períodos más coritos de contacto con la "economía

(6) Incluyendo los subsidios "productivos" para estimular la inveraión,
cf. Sección II.
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monetaria", de forma que las mentalidades y Jos símbolos asociados
a la contabilidad monetaria no pueden estar profundamente arrai-
gados en sus mentes (7). Además, como grupos, están sujetos a
complejas sacudidas de nacionalismo y posición racial, de modo
que no puede existir una simple relación medio-fin entre el incre-
mento en el producto nacional y el logro de sus fines sociales. Así,
en muchos países atrasados, la población parece desear hasta ahora
fábricas y otras realizaciones del moderno industrialismo, no tanto
por los rendimientos materiales estrictamente que ellos esperan de
todo ésto, como ipor el hecho de que en sí 6on símbolos de prestigio
nacional y desarrollo económico. Siguiendo a Veblen, podría descri-
birse este hecho como un caso de "producción aparente".

Existe, por tanto, mayor necesidad de estudiar los países atra-
sados que los adelantados para entrar más allá del "velo" de una
convencional contabilidad social en el proceso real de adaptación
entre necesidades, actividades y circunstancias que hemos descrito
al principio como la "lucha económica".

Cuando lo hagamos veremos que el "problema" de los países
atrasados, tal como generalmente se estudia, tiene en realidad dos
aspectos distintos: desde el punto de vista subjetivo podría descri-
birse como la economía del descontento y del desajuste; desde el
punto de vista objetivo, como la economía del estancamiento y de
las bajas rentas y productividad per capita. En principio, el segundo
debe ser una contrapartida del primero, y además debe propor-
cionarnos índices cuantitativos de ello. En la práctica existe el
peligro real de los macromodelos de desarrollo económico "mar-
chando a su aire", sin ninguna referencia a los problemas huma-
nos fundamentales del atraso desde el punto de vista subjetivo.

Para ilustrar todo esto, empecemos considerando al país atra-
cado en un estado estacionario. Desde el punto de vista objetivo

(7) Cf. S. H. Frankel, Some Conceptual Aspeas of International Economía
Development of Underdeveloped Countries (Princeton, mayo 1952, inserto en
The Economic Impact on Underveloped Societies (Black w^ll Oxford, 1953). Mi
deuda con mi colega el profesor Frankel no puede, fin embargo, ser adecuada-
mente expresada en pontos concretos, porque tuve la suerte de discutir con
él las cuestiones fundamentales del problema durante varios años. No puedo,
por «opuesto, redamar su autoridad para las conclusiones a que he llegado
en «ste artículo.
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ente es un caso normal de atraso económico y de "superpoblación",
generalmente atribuido a los economistas clásicos (8). Desde el
ponto de vista subjetivo la situación puede no aparecer tan som-
bría. Muchos de lo» países atrasados, antes que fueran "abiertos",
se encontraban en estado estacionario, primitivo o medieval, go-
bernados por hábitos y costumbres. Sus poblaciones podían vivir
cerca del "nivel mínimo de subsistencia", pero según sus propias
luces no se consideraban demasiado desdichadas o inadecuadas.
Así, a pesar de la baja productividad y falta de progreso econó-
mico, no existía ningún problema de descontento y frustración;
las necesidades y 'las actividades estaban, en su conjunto, adaptada*
mutuamente y la población se encontraba en equilibrio con su
circunstancia. Esto no quiere decir que lodo fuera idülico: pueden
haber habido frecuentes guerras entre tribus e inseguridad en la
vida y en la propiedad. Pero en general no es erróneo afirmar
que no existía ningún "problema" de países atrasados en el sen-
tido moderno y que la situación quizás se parecía más al cuadro
de J. S. Mili del estado estacionario que al de sus predecesores
(cf. Mili, Principies, libro IV, cap. VI).

Consideremos ahora la segunda etapa, particularmente en la se-
gunda mitad del siglo XIX y los comienzos del XX, cuando estas
sociedades estacionarias atrasadas se abrieron a las fuerzas econó-
micas exteriores. Podemos ver aquí por qué razón la expresión
"atrasado" que nos hemos visto obligados a utilizar a falta de una
mejor alternativa es tan vaga y está sujeta a diferentes interpre-
taciones. La razón es que en esos años y en cierta medida, incluso
hoy, el atraso económico de una sociedad se medía simplemente
por la falta de respuesta de sus miembros a los incentivos mone-
tarios. Esto, en efecto, significaba medir el atraso de una pobla-
ción, no por su deficiencia y falta de aptitud para satisfacer eus
necesidades o perseguir sus propios fines sociales, sino por su len-
titud en adoptar los nuevos niveles occidentales de necesidades
y actividades. Las medidas para fomentar el "desarrollo económi-
co" consistían principalmente, por tanto, en intentos para per-
suadir o forzar a la población atrasada a adoptar las nuevas formas
de vida representadas por la economía monetaria, por ejemplo,

(8) Cf., íin embargo, Ricardo, Principies, Sraffa ed. pág. 99 y pág. 100 n.
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estimulando su demanda de importaciones e imponiéndoles tributos
de forma que estuvieran obligados a entregar parte de sus cosechas
convertibles en dinero o trabajo en las minas y plantaciones re-
cientemente puestas ea explotación. Aparte de que esto fuera o no
significativo para la población, la norma corriente aceptada para
fomentar el desarrollo económico de un país era ampliar su ex-
portación y su capacidad tributaria.

El "atraso" en el sentido de descontento y desajuste económi-
cos no «urge plenamente hasta el tercer acto del drama, cuando los
recursos naturales de los países atrasados se han desarrollado en
una gran medida, generalmente ipor empresas privadas extranjeras,
y cuando las poblaciones atrasadas se han convertido, en parte, a
las nuevas formas de vida. Lo curioso de la nueva situación radica
en el hecho de que la intensidad del problema del atraso en esta
etapa es con frecuencia proporcional al éxito y rapidez del "des-
arrollo económico" en la segunda etapa. En primer lugar, está
claro que no puede lograrse que las poblaciones atrasadas se con-
viertan demasiado a las nuevas formas de vida, desde el punto de
vista de las necesidades y actividades, mientras ello no pueda sa-
tisfacerse con un incremento correspondiente en su capacidad de
ingresos. Tenemos entonces un desajuste progresivo entre necesi-
dades y actividades, en que las primeras aventajan a las segundas
en cada nueva "enseñanza" y contacto con el mundo exterior. (Esto
puede extenderse desde el nivel individual al nacional, cuando en
la cuarta etapa los gobiernos nacionales independientes de los paí-
ses atrasados, encuentran sus recursos insuficientes para llevar a
cabo ambiciosos (proyectos de desarrollo económico y bienestar
social.) Además, las poblaciones atrasadas encuentran ahora que
no pueden lograr adaptarse a la nueva circunstancia económica
formada por las fuerzas exteriores y que se retardan en la "lucha
económica" con los otros grupos de poblaciones económicamente
adelantadas que han iniciado el proceso de "apertura". Asi se
encuentran con una participación relativamente menor de las ac-
tividades económicas y las rentas nacionales de sus países, si bien
éstas pueden incrementarse rápidamente en su conjunto (al menos
hasta los límites establecidos por los rendimientos decrecientes
en loe nuevos sectores de producción primaria para la exporta-
ción). Queda, pues, descrito el problema del atraso económico en
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su total efervescencia, con una carga de sentimiento explosivo for-
mada por el descontento y la injusticia contra el "desarrollo eco-
nómico podado", "la dominación económica extranjera", la "ex-
plotación imperialista", etc., etc.

Podemos ya ver por qué es tan insatisfactorio de analizar el
problema de los países atrasados como fuente de la tensión inter-
nacional, simplemente al nivel macroeconómico de los planes con-
vencionales de desarrollo. Agregados tales como la renta nacional
total y el volumen de exportaciones, son muy insatisfactoríos como
índices de! bienestar económico de una "sociedad plural", constitui-
da por grupos diferentes de población tal como existe en mucl)O3
países atrasados. En esta situación el bien conocido máximo de la
economía estática del bienestar, que se enuncia diciendo que el
bienestar económico de un país aumenta si algunos individuos pue-
den moverse hacia una situación mejor, mientras los restantes per-
manecen en la mbma situación anterior, debe saber algo amargo a
las poblaciones atrasadas que con frecuencia les sucede encontrarse
entre los que "permanecen en la misma situación anterior".

Tampoco la renta per capita es un índice muy satisfactorio de
Ja "pobreza". £1 desajuste entre las necesidades y la capacidad de
ingresos que hemos descrito puede darse incluso si las rentas per
capita aumentan. Realmente puede crearse un mayor descontento
donde las rentas aumentan lo suficiente para introducir nuevos bie-
nes en el presupuesto de los consumidores y después fluctúa y dis-
minuye (una experiencia corriente en las economías de exporta-
ción), que donde las rentas per capita permanecen estacionarias o
disminuyen lentamente. Además debemos obsevar que el grado de
descontento depende no tanto del nivel absoluto de las rentas per
capita como de su ordenación relativa. Así deben tenerse en cuenta
los motivos de "consumo aparente", y las deseconomías externas
del consumo de los grupos superiores de renta, de acuerdo con los
escritos de Veblen y más recientemente con los del profesor
J. S. Duesenberry (cf. Ragnar Nurkae, Some Aspects of Capital
Accumulation in Underdeveloped Countries, El Cairo, 1952, tercera
«:onferencia).

Es importante señalar todo esto, ya que la baja renta per capita
lia llegado a formar una parte definitiva dentro de la definición
<Ie países atrasados. Algunos han tratado incluso <lc situarla sobre
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una base "científica" razonando que, puesto que la baja renta exis-
tente en las poblaciones atrasadas es insuficiente para proporcio-
narles las exigencias mínimas de nutrición, su eficiencia y produc-
tividad física se ve disminuida, creándose así tm "círculo vicioso*1.
Si bien, por un lado, esto puede ser un importante factor a largo
plazo, constituye', por otro,' una supersimplificación peligrosa de
las complejas motivaciones y aspiraciones de las poblaciones atra-
sadas, tanto a un nivel individual como nacional, de acuerdo con
la cual puede suponerse que el comunismo se puede contener me-
diante calorías. Incluso en loe países atrasados, quizá particular-
mente en ellos, los hombres no viven solamente de pan. Así y como
un corresponsal del Times ha escrito hace poco sobre las peticione»
de salarios en el African Copper Belt:

"Otro factor que conduce a los africanos a hacer demandas son
sus crecientes necesidades. 'Empiezan comprando vestidos más elegan-
tes; comiendo alimentos qne nunca habían probado antes; bebiendo
vino y cerveza británica en vez de licor nativo. Es realmente hoy
una tarea casi imposible compilar un presupuesto familiar razonable
debido a esta etapa transitoria en las exigencias <le los consumidores
africanos. A pesar que mucha gente puede no aprobar la forma de
vida *del "spiv" (señorito) africano bien vestido, con su sombrero de
vaquero, gafas de sol y bicicleta nueva, este hecho constituye una
tendencia saludable; es fundamental que si d africano debe trasla-
darse desde una economía de subsistencia a otra monetaria, tiene
que desarrollar las necesidades que crean incentivo (The Times, 19-
M9S3.)"

Si las poblaciones atrasadas como individuos desean aquellos
bienes que se asocian a la forma de vida americana a un nivel na-
cional, parecen desear también los últimos modelos de los proyectos
de seguridad social asociados al Estado Británico de Bienestar. Por
tanto, constituiría una gran ironía que algunos países atrasados
fueran a dirigirse al comunismo a través de un cariño excesivo por
las formas de vida americana v británica.
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fácilmente en la vieja economía y crecieron de esta forma".
(A. McPhee, The Economic Revolution of West África, pp. 39-40.)
Aquí de nuevo uno está tentado a decir que una gran parte de la
"especialización" parece haber sido realizada por la naturaleza
y la inversión complementaria en el transporte y elaboración. Des-
de el punto de vista de las actividades productivas el hecho de
que el cultivo sea vendido en el mercado de exportación en vez
de destinarse al consumo doméstico es un detalle accidental. Es
solamente por el lado de las necesidades por donde parece se han
introducido los cambios perturbadores, incluyendo una disminu-
ción en las eapecializaciones de las industrias artcsanas nacionales
que no pueden ahora ya competir con los bienes importados.
Para evitar errores debe añadirse que, con frecuencia, los métodos
agrícolas resultan tener costes menores que los métodos "cientí-
ficos" modernos y que ésta es 'la razón de que la producción agrí-
cola haya podido resistir la competencia del sistema de plantación
en algunos países. Pero en el mejor de los casos, esto simplemente
significa la supervivencia de antiguas eapecializaciones, más bien
que una firme mejora en los métodos de producción mediante la
"especialización" en el mercado de exportación.

Así, bastante paradójicamente, el proceso de "especialización"
de una economía atrasada para el mercado de la exportación parece
es mucho más rápido y eficiente cuando deja a las poblaciones
atrasadas en sus papeles no especializado como trabajo no espe-
cializado y productores agrícolas que utilizan los métodos tradi-
cionales de producción.

b) El segundo rasgo característico defl proceso de "apertura"
es el poder de monopolio que las empresas extranjeras en dife-
rente grado ejercen con relación a la economía atrasada. Aquí nue-
vamente el proceso real del crecimiento del comercio entre lo»
países adelantados y los atrasados difiere del cuadro descrito en
los libros de texto que estudian dos países qrce entablan relaciones
comerciales bajo condiciones de competencia perfecta. Realmente,
si insistiéramos en aplicar las reglas de la competencia perfecta
a las empresas extranjeras, muy pocos países atrasados se habrían
"desarrollado". El proceso de apertura de un nuevo territorio por
el comercio es un negocio extremadamente arriesgado y costoso,
y es sólo mediante el ofrecimiento de alguna concesión monopo-



Mi UKSARROLI.O KC0NOMIC0 [R. E. P., X, 1

1 feúca cuando las empresas extranjeras pueden ser inducidas a
aceptar los riesgos y los pesados costes iniciales, que incluyen no
.sólo aquellos del establecimiento de transportes, comunicaciones
y otros servicios auxiliares, sino que (pueden incluir también los
costes ordinarios administrativos de extender la ley y el orden
a aquellos 'lugares donde no existen. De aquí el viejo método de
desarrollo económico por compañías en posesión de títulos acre-
ditativos y de privilegio. En el caso de la minería esto se refuerza
por las ventajas ¡técnicas de la gran empresa.

Incluso donde no existe ninguna concesión formal de monopo-
lio, como en una economía agrícola, las condiciones son general-
mente muy favorables para su crecimiento. Primeramente, sólo fir-
mas francamente grandes, con suficientes reservas para resolver los
pesados costes y riesgos iniciales, pueden aventurarse en el nuevo
territorio. Además, aunque puede no haber ninguna restricción
para la entrada libre, pueden desanimarse competidores potencia-
les por las "economías proporcionadas por la experiencia", que
conceden una gran ventaja diferencial a los iniciadores. Así, exis-
te generalmente un pequeño número de firmas francamente gran-
des dedicadas al negocio de importación y exportación, empeñadas
en una competencia "a degüello" en su esfuerzo para incrementar
sus beneficios y amortiguar sus pesados costes generales. Esto no
necesita limitarse a la competencia "horizontal" entre las firmas
dedicadas a la importación y exportación; puede también resultar
de una competencia "vertical" entre dichas firmas y las compa-
ñías de navegación que controlan las líneas comerciales. Después
de algún tiempo esta guerra comercial generalmente desemboca en
"pools" y "combinaciones" tipo horizontal y vertical (11), porque
'"el pequeño comerciante debe crecer hacia el poder, por eí mis-
mo o en combinación con otros. La alternativa es «u fracaso y, en
último término, su desaparición. En efecto, las condiciones econó-
micas de Inglaterra se muestran en una mayor escala en el África
Occidental, donde los negocios crecen, decaen y se combinan con
enorme rapidez". (McPhee, op. cit., 103; cif. \V. K. Hancock, Sur-

(11) Esta "integración vertical puede también extenderse hacia una ma-
yor supervisión y control de los productores agrícolas, resultando un sistema
"mixto" entre el sistema tradicional y el sistema de plantación.
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vey of British Commontoealth Affairs, voL II, part. 2, cap. III sec-
ción III; también J. S. Furnivall, Colonial Policy and Practica,
páginas 95-97 y págs. 197-8.)

De forma que en un proceso típico de "desarrollo", las pobla-
ciones atrasadas ban debido contender con tres tipos de fuerzas
monopolísticas: en su papel como trabajo no especializado han
debido enfrentarse con las grandes empresas extranjeras mineras y
de plantaciones, que son compradores monopolísticos de su tra-
bajo; como productores agrícolas han debido enfrentarse con un
pequeño grupo de firmas dedicadas a la exportación y elabora-
ción, compradoras monopolísticas de sus cosechas; como consumi-
dores de bienes importados han debido enfrentarse con el mismo
grupo de firmas, que son los vendedores o distribuidores monopo-
lísticos de estos bienes.

c) El tercer rasgo característico del proceso de "apertura" es
la difusión y crecimiento del agente de negocios entre las grandes
empresas europeas y las poblaciones indígenas económicamente
atrasadas. Son los auxiliares necesarios para cualquier proceso de
rápido desarrollo económico y llenan los vacíos entre la estructura
económica occidental altamente especializada y la mano de obra
relativamente no especializada de las poblaciones atrasadas. Aun-
que actúan en el mercado de trabajo, son más importantes en sus
actividades como colectores de los productos de los agricultores
indígenas, como distribuidores de artículos importados para los
consumidores indígenas, y lo más importante, como prestamistas de
dinero. En la mayoría de los países atrasados, parece que estos
agentes deben su especial posición a su contacto más continuo con
la vida económica occidental; con frecuencia pueden empezar como
trabajo inmigrante y prosperan como pequeños comerciantes y pres-
tamistas. La distribución racial de los grupos de agentes de ne-
gocios entre los países atrasados es familiar: así tenemos indios y
chinos en el Sudeste Asiático; indios en África Occidental; sirios
y africanos de la Costa, en el África Occidental, etc. De forma que
la jerarquía económica de un país atrasado típico es generalmente
una pirámide con europeos en el vértice, después agentes de ne-
gocios, y en la base, la población indígena.

Cada uno de los rasgos característicos perfilados anteriormente
tiende a reducir la participación relativa de las rentas nacionales

10
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de los países atrasados que va hacia las poblaciones indígenas. Pero,
como hemos dicho anteriormente, la naturaleza del atraso econó-
mico no puede apreciarse totalmente hasta que vayamos desde la
distribución de las rentas a 'la distribución de las actividades eco-
nómicas: porque es "a los cambios en las formas de los esfuerzos
y actividades a los que debemos atender cuando buscamos los
punto8 clave de la historia de la humanidad" (Marshall Princi-
pies, ipág. 85).

Cuando consideramos las poblaciones atrasadas como mano de
obra no especializada, es importan/te preguntar no simplemente
por qué sus salarios han permanecido bajos, sino por qué han sido
congeladas como mano de obra barata indiferenciada con poca mo-
vilidad vertical hacia grados más especializados. Aquí, aparte del
poder de monopsonio de I09 empresarios, han actuado varios fac-
tores; podemos seleccionar tres que son francamente típicos
(cf. Wilbert E. Moore, Industrialization and Labor, cap. V, para
un análisis más sistemático).

El primero es el tipo muy elevado de rotación del trabajo in-
dígena, en parte debido a que las poblaciones atrasadas no están
acostumbradas a la disciplina de las minas y plantaciones y, en
parte, debido a que continúan con un pie en eus tradicionales
economías tribales y aldeanas que les hacen considerar el trabajo
asalariado no como un empleo permanente continuo, sino como un
expediente temporal o periódico para ganar una cierta suma de
dinero. Dado este rápido coeficiente de rotación del trabajo, no
existe ninguna oportunidad de adquirir experiencia y especializa-
ción para ascender a grados superiores de esta última. Si ésta fue-
ra la tínica causa, podría suponerse que se trata de un problema
transitorio que desaparecería gradualmente con el derrumbamiento
de las instituciones sociales y tradicionales y la expansión de la
economía monetaria. Pero desgraciadamente existen otros obs-
táculos.

Esto nos lleva de nuevo a las dificultades que señalamos cuan-
do definíamos la naturaleza y grado de "discriminación" contra
las poblaciones atrasadas. Con referencia a la falta de movilidad
vertical del trabajo indígena, debemos admitir francamente que
nuestra distinción entre "discriminación" y "factores de desigual-
dad" ee muy débil en muchos países atrasados. Incluso donde no
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existe ninguna barrera oficial para el color, la barrera industrial
no oficial para el color está francamente extendida (por ejemplo»
las minas de cobre de Rodesia). Incluso donde la "discriminación"
no ha cristalizado en ninguna barrera de cualquier clase, la ten-
dencia natural y con frecuencia inconsciente de los empresarios
blancos a señalar las categorías de ocupación según "nativos" o "de
color", sin tener en cuenta las diferencias individuales en habili-
dad y destreza, puede «er muy dañosa para las poblaciones atra-
sadas; porque el efecto educacional del aprendizaje y promoción
hacia grados superiores de la vida económica ordinaria, es mucho
más importante que las sumas de dinero gastadas en instituciones
de enseñanza.

£1 tercer factor que ha contribuido a la fosilización de la
práctica del "trabajo barato" lo constituyen las ofertas adicionales
de trabajo que las 'minas y plantaciones pueden absorber, proce-
dentes bien del derrumbamiento de las sociedades tribales (por
ejemplo, las guerras Ashanti en el África Occidental) o de las
reservas humanas de 'la India y China. La importación de mano
de obra inmigrante ha sido muy bien vista por la política eco-
nómica liberal, en cuanto contribuye a la movilidad internacio-
nal del trabajo; y puede admitirse libremente que el "desarrollo
económico" y el rápido crecimiento de la producción de primeras
materias tropicales no podría haberse alcanzado sin esta circuns-
tancia. Pero como solución al problema del atraso humano, no
ha sido en cierto modo acertada. No ha aliviado apreciablemente
la presión de la población en los países de salida; y en los de en-
trada, aparte de los complejos problemas sociales que ha creado, ha
privado a la población indígena de la oportunidad de adquirir movi-
lidad vertical en -él mercado de trabajo a través de la actuación
automática de las leyes de la oferta y la demanda y del principio
de sustitución. Reñrámonos ahora a las poblaciones atrasadas en
cuanto productores agrícolas, en relación con los agentes de ne-
gocios y las grandes firmas de importación y exportación. Nos
encontramos aquí los familiares factores de desigualdad, tales como
ignorancia de los campesinos sobre las condiciones del mercado,
que son extremadamente inestables, su falta de fuerza económica
para enfrentarse con los agentes de negocios y especuladores y ea
necesidad de pedir prestado dinero a altos tipos de interés, todo
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lo cual reduce la participación relativa de las rentas que se di-
rigen a las poblaciones atrasadas. Puede también admitirse li-
bremente que todas estas circunstancias se han visto ayudadas por
la bien conocida "extravagancia" y falta de frugalidad de estas
poblaciones, que son, después de todo, las consecuencias lógicas
de una política demasiado lograda 'tendente a crear incentivos
económicos para la producción de cultivos monetarios. La estruc-
tura formal que ofrece una igualdad perfecta de derechos econó-
micos no ofrece ninguna protección, y el resultado del "libre juego
de las fuerzas económicas", bajo condiciones de precios de expor-
tación flucluantes, es la historia bien sabida de la deuda rural,
enajenación de la tierra e inquietud agraria (cf. Furnivall, Colo-
nial Policy and Practice). De nuevo debemos ir en este punto
más allá de la distribución de las rentas para llegar hasta la dis-
tribución de las actividades económicas. Veremos entonces que el
daño real realizado por los agentes de negocios radica no en su
explotación, por considerable que ésta pueda ser en muchos caeos,
sino en el hecho de que dichos agentes se han interpuesto entre
las poblaciones atrasadas y el mundo exterior, y han impedido
que existiera el efecto educativo y estimulante de un contacto
directo (cf. Hancock, op, cit., págs. 225-7). Como consecuencia,
incluso después de muchas décadas de rápido "desarrollo econó-
mico'', continuación del proceso de "apertura", las poblaciones de
muchos países atrasados permanecen todavía casi tan ignorantes y
con tanta falta de costumbre a las formas de la moderna vida
económica como estaban antes. Desde el punto de vista de las acti-
vidades económicas, permanecen tan atrasadas como estuvieron
siempre; es sólo desde el punto de vista de las necesidades que
ellas 6e han modernizado, lo cual reduce EU propensión a ahorrar
y aumenta su sentimiento de descontento y desigualdad (cf. Rag-
nar Nurkse, S.ome Aspects of Capital Accumulation in Underdeve-
loped Countries, 1952, tercera conferencia).

Finalmente, podemos comentar brevemente el papel de las po-
blaciones atrasadas como prestatarios. Cuando analizamos atenta-
mente por qué dichas poblaciones se ven obligadas a solicitar prés-
tamos a altos tipos de interés de los prestamistas, descubrimos con
frecuencia que los elevados riesgos y 'las dificultades de encontrar
calidas apropiadas para los fondos líquidos pueden constituir una
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circunstancia de mayor relieve que una escasez global de ahorro.
Es cierto que el rígido nivel de cambio de la esterlina en algunos
países atrasados (que actúa como el patrón oro) puede tener un»
tendencia deflacionaria, particularmente durante períodos de rá-
pida extensión del sector monetario. Pero, a pesar de esto, es di-
fícil afirmar que exista una escasez global de ahorro para la eco-
nomía atrasada en su conjunto. En los sectores "adelantados" u
occidentales al menos, las grandes empresas pueden conseguir prés-
tamos en el mercado internacional en iguales condiciones que los
prestatarios de los países adelantados y los bancos tienden gene-
ralmente a tener un muy alto coeficiente de liquidez.

Esto nos lleva al problema que es propicio a oscurecerse si se
observa desde el punto de vista de la "subinversión" que resalta
la escasez global de oferta de capital. Se trata del problema de la
organización de la distribución del crédito diferente a aquel otro
que se refiere al aumento de la oferta total de ahorro. La "distri-
bución al por menor" del crédito entre los campesinos está fuera
del alcance de la capacidad del banco comercial ordinario, y a pe-

.sar del aumento del movimiento cooperativista, es todavía uno de
los problemas no resueltos de los países atrasados que puede tener
mayor significación a largo plazo que los proyectos más espectacu-
lares de desarrollo económico. Además, existe gran necesidad de
extender las facilidades crediticias no sólo a los campesinos, sino
también a las clases cada vez más numerosas de los pequeños co-
merciantes y hombres de empresa en las poblaciones atrasadas,
que les gustaría entrar en el coto tradicional de los agentes de ne-
gocios. Muchos, que serían hombres de negocios en los grupos
atrasados, se quejan con frecuencia de la "discriminación" de que
son objeto por parte de los bancos comerciales, cuando lo cierto
es que ellos están inmersos en un círculo vicioso proveniente de
la falta de experiencia empresarial, resultado a su vez de la falta
de solvencia crediticia. Los bancos, lejos de discriminar, actúan
de acuerdo con las "reglas de juego", pero estas reglas tienden a
poner el obstáculo más importante al jugador más débil.

Que el embotellamiento real puede con frecuencia radicar más
en las dificultades de organizar la distribución del crédito y en-
contrar salidas adecuadas para los ahorros existentes, que en la es-
casez global de ahorro puede también observarse en el hecho de
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que el ahorro nacional, incluso donde existe en cantidades apre-
ciables, se utiliza normalmente para préstamos hipotecarios sobre
terrenos o joyas, dado que éstos proporcionan un tipo de rendi-
miento mucho mayor a los ahorradores que cualquier olra forma
alternativa de inversión "productiva".

VI

La idea de atraso económico establecida en este artículo puede
apreciarse mejor en términos de las desviaciones no del concepto
estático del óptimo de distribución, sino del presupuesto dinámico
relativo a los efectos beneficiosos del libre comercio mantenido
por la vieja generación de economistas liberales. Porque se recor-
dará que el ejemplo clásico de la libre competencia se basó, no
tanto en las consideraciones puramente estáticas de la eficiencia
distributiva como en las consideraciones dinámicas de la expan-
sión económica. Así, se creia que el crecimiento del individualis-
mo y de la libertad económica estimularía la iniciativa y la em-
presa, la frugalidad, la laboriosidad y otras cualidades favorables
a la expansión dinámica de la economía, tanto horizontal, a tra-
vés de la división internacional del trabajo y de Ja extensión del
mercado, como vertical, a través de la acumulación del capital y
de las innovaciones técnicas (cf. L. Robbins, The. Theory of Eco-
tiomic Policy, pág. 16; también H. Myint, Theories of fPelfare
Economics, cap. IV).

Vale la pena seguir esta línea de pensamiento. Los economistas
clásicos no defendían que el libre juego de las fuerzas económicas
condujera necesariamente a una distribución más equitativa de la
riqueza; realmente creyeron que las desigualdades de las rentas
(sobre la base de la igualdad de las oportunidades) eran necesarias
para proporcionar los incentivos para la expansión económica: así,
•una redistribución de las rentas de los ricos a los pobres podría
desanimar el ahorro, y la ayuda a los pobres (en una escala na-
cional o internacional) podría agravar el problema de la pobla-
ción. Como corolario a todo esto, ellos negaban que el libre juego
de las fuerzas económicas produjera factores de desigualdad que
en último término impidieran la expansión del volumen total de
la producción y de la actividad económica.



K.NEB0-ABR1L 19S9) UNA INTERPRETACIÓN DEL ATRASO... 301

A la luz de todo lo dicho anteriormente, el estudio de los "fac-
tores de desigualdad" en su actuación contra las poblaciones atra-
sadas dentro de las economías de sus países aparece como un lazo
esencial entre los dos aspectos del problema del atraso: la econo-
mía del descontento y el desajuste, por un lado, y la economía
estacionaria o con tipos de crecimiento relativamente lentos en la
remta nacional total o ¡ter capita, y la productividad, por otro.

Cuando consideramos estos "factores de desigualdad" vemos que
la exclusión de las "obvias" explicaciones en términos de "sub-
desarrollo", "superpoblación" y "discriminación" nos deja aún una
gran variedad de causas residuales de atraso. Analizarlas en detalle
está fuera del alcance de este artículo. Para nuestro propósito de
obtener una interpretación general de la naturaleza del atraso es
suficiente señalar ciertos modelos generales de atraso en los que
las diferencias esenciales en experiencia, oportunidades, oferta de
capital, etc., entre los grupos de población económicamente atra-
cados y adelantados parece ec lian "fosilizado" o acentuado por el
"libre juego de las fuerzas económicas". Ilustraremos estos mode-
los con referencia a las poblaciones atrasadas actuando en sus pa-
peles típicos como trabajadores no especializados, productores agrí-
co'Ias y prestatarios de capital, cuya combinación cubre la mayoría
«le los tipos de contactos económicos entre las poblaciones atrasadas
y las adelantadas.

A tal fin introduciremos tres rasgos característicos del proceso
de "apertura" en nuestro "modelo" de economía atrasada:

n) El primero se refiere a la naturaleza de la "especilización"
en el mercado de exportación. Se comprende generalmente que "es-
pecialización" no significa meramente moverse a lo largo de la cur-
va duda de "posibilidades de producción" que señalan los textos, y
que en la práctica implica un proceso irreversible, mediante el cual
muchos de los recursos y del equipo productivo, por ejemplo,
•transporte^ y comunicaciones de la economía atrasada han sido
moldeados y hechos "especialmente" para satisfacer las exigencias
especiales del mercado <le exportación. (De aquí el bien conocido
.argumento de la diversificación.) Pero el hábito de pensar en tér-
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minos de "países" o "áreas" conduce a una apreciación inadecuada
de un hecho más fundamental: a pesar de la fuerte especializa-
ción del equipo productivo inanimado y de los individuos de loe
grupos económicamente adelantados de población que los dirigen
y controlan existe realmente muy poca especialización, aparte
de una adaptabilidad natural al clima tropical, entre* las poblacio-
nes atrasadas en sus papeles de trabajadores no especializados o
productores agrícolas. Asi, la mano de obra típica no especializada
ofrecida por las poblaciones atrasadas, es una masa indiferenciada
de trabajo barato, que podría utilizarse en cualquier tipo de
plantación o en cualquier tipo de industria extractiva dentro de
los trópicos y algunas veces incluso fuera de ellos (9). Esto puede
deducirse del conjunto de industrias primarias explotadas a base
de trabajo ofrecido por el inmigrante indio, chino y africano. Así,
toda la especialización, requerida por el mercado de exporta-
ción, parece haberse efectuado por los otros factores cooperantes,
habiéndose construido la estructura del conjunto de la producción
sobre la base de una oferta de trabajo barato indiferenciado.

Cuando consideramos a las poblaciones atrasadas en su papel
de productores agrícolas, el cuadro no cambia apre'ciablcmente.
Algunas economías atrasadas "se especializan" en cultivos que han
producido tradicionahnente, y así, "especialización", simplemente
significa expansión a lo largo de las líneas tradicionales, sin nin-
gún cambio perceptible en los métodos de producción (por ejem-
plo, arroz, en los países del sudeste asiático.) Incluso donde se
introduce un nuevo cultivo monetario, la esencia de su éxito como
cultivo agrícola depende de que no represente una desviación
radical de las técnicas existentes de producción (10) (por ejemplo,
ñame y coco en el África Occidental.) Como ha dicho un historia-
dor refiriéndose al comercio de aceite de pahua y cacahuet en el
África Occidental: "Demandaron poco de las energías o pensa-
miento de los nativos y no efectuaron ninguna revolución en la
sociedad del África Occidental debido a que fueron injertados

(9) Cf. S. H. Frankel, Capital Investment in África, págs. 142-6.
(10) Si no se cumple esta condición, el sistema tradicional pronto deja

sitio al sistema de plantación o el campesino está tan supervisado y contro-
lado que es reducido a una situación de asalariado, excepto en el nombre
(cf. J. H. Boeke, The Evalution of Netherland Iridies Economy, pág. 11).
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Como es bien sabido, esta visión clásica del crecimiento econó-
mico armónico a través de la libre empresa ha sido hecha pedazos
por dos factores principales: el crecimiento del monopolio y de la
competencia imperfecta y el crecimiento del paro. Sin embargo,
éstos no condujeron inmediatamente a una reconsideración de la
teoría a largo plazo del desarrollo económico según las líneas clá-
sicas, porque muchos economistas han estado demasiado preocapa»
dos con los efectos puramente estáticos de la competencia imper-
fecta, como en una gran parte de la moderna economía del bien-
estar, o con los problemas a corto plazo, como en una gran parte
de la moderna economía keynesiana. Sólo recientemente el cuadro
ha cambiado, y la economía del atraso, aparte de su interés prác-
tico, puede llegar a ocupar una importan/te posición por propio
derecho como un elemento esencial en la nueva teoría del desarro-
llo económico a largo plazo.

Uno de los análisis mas interesantes sobre la teoría del des-
arrollo económico a largo plazo, es el bien conocido del profesor
Schumpeter, que afirma que el crecimiento del monopolio, que
desde un punto de vista estático conduce a una mala distribución
de los recursos, podría realmente favorecer las innovaciones técni-
cas y el desarrollo económico (J. Schumpeter, Capitalism, SocUtlism
and Dimocracy, cap. VII y VIII). Hemos visto ya nosotros un caso
análogo cuando llegábamos a la conclusión de que el monopolio
fue un elemento esencial en el proceso de "apertura" de los países
atrasados al comercio internacional. La cuestión que se plantea
entonces es: ¿puede la afirmación de Schumpeter extenderse a los
países atrasados o existe una diferencia fundamental en la actua-
ción del monopolio en los países atrasados cuando se la compara
con los países adelantados?

Recientemente, el profesor J. K. Calbraith ha expuesto una
teoría que parece proporcionar una parte de la respuesta a la
cuestión anterior. Mantiene que el crecimiento del monopolio en
los países adelantados, particularmente en los Estados Unidos, se
ha visto acompañado por un crecimiento del "poder compensador"
en el lado opuesto del mercado, por ejemplo, sindicatos, almace-
nes en cadena al por menor, sociedades cooperativas, sindicatos
agrícolas, etc. El crecimiento del monopolio aumenta los beneficios
del establecimiento del poder compensador e induce a su creci-
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miento, y esto proporciona un nuevo mecanismo autoregulador
para la economía en un mundo de monopolio (J. K. Galbraith,
American Capitalism, The Concept of Countervailing Power). En
la terminología del profesor Galbraith, por tanto, el atraso eco-
nómico puede describirse como un fenómeno que surge, debido a
que el proceso de "desarrollo económico" ha sido demasiado rá-
pido y las condiciones iniciales demasiado desfavorables para pro-
vocar un efectivo "poder compensador" que frene "la dominación
económica extranjera" de las (poblaciones atrasadas. Un aspecto
que conviene destacar sobre el análisis del profesor Galbraith es
que, si bien él se refiere al país económicamente más adelantado
del mundo, Estados Unidos, los sectores de la economía que con-
sidera como particularmente necesitados del poder compensador
—agricultura, mercado de bienes de consumo y mercado de traba-
jo— son exactamente paralelos en loe países atrasados, con sus mo-
nopolios de exportación-importación y empresas mineras y planta-
ciones en gran escala (cf. Galbraith, op, cit., cap. X y XI).

Si nos refiriéramos simplemente al problema del atraso en su
aspecto subjetivo, como la economía del descontento, sería sufi-
ciente mostrar cuál ha «ido el resultado presente de la actuación
de los factores de desigualdad establecidos por el libre juego de las
fuerzas económicas en ausencia de poder compensador. Pero de-
bemos continuar por el otro aspecto del problema e investigar la
relación entre los factores de desigualdad y el estancamiento eco-
nómico, o el ritmo lento de crecimiento de la producción total y
la actividad económica (aparte de los desfavorables efectos de la
inquietud política y social, tanto sobre la producción actual como
sobre la inversión futura).

Como ya se ha observado antes, debemos estar en guardia con-
tra la cómoda suposición de que las exigencias de la igualdad eco-
nómica y las del desarrollo económico actúan siempre en la misma
dirección. Teniendo esto en cuenta, cuando consideramos el pro-
ceso típico de "desarrollo económico" de la mayoría de los países
atrasados, parecen existir a primera vista razones para pensar que
los factores de desigualdad han afectado no sólo a la distribución,
sino también al tipo de crecimiento de la producción total y de
la actividad económica.

£1 supuesto fundamental de la economía liberal es que el libre
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juego de las fuerzas económicas conduce al máximo desarrollo de
los talentos y facultades individuales; mientras que, en la práctica,
el libre juego de las fuerzas económicas en los países atrasados ha
provocado no una división del trabajo de acuerdo con las faculta-
des individuales, sino una división del trabajo de acuerdo con gru-
pos estratificados. La precisa selección de los^iferentes tipos y ca-
lidades de los recursos naturales por el mecanismo automático del
mercado, contrasta dramáticamente con una falta de selección en
lo que se refiere a los recursos humanos que ha conducido a la
"fosilización" de las poblaciones atrasadas en sus papeles conven-
cionales, como mano de obra barata indiferenciada y campesinos
no especializados. Así, a no ser que estemos preparados para sus-
cribir la doctrina de la inferioridad racial congénita de las pobla-
ciones atrasadas, parece presuponerse fuertemente que el desarro-
llo potencial de los países atrasados ha sido impedido por este
derroche de recursos humanos, lo cual ha conducido a una petri-
ficación de los posibles "puntos crecientes" de la economía. Tam-
poco puede ser adecuadamente remediada la pérdida de oportu-
nidades de enseñanza mediante la "inversión en capital humano",
como se supone frecuentemente. Un nuevo incremento del gasto en
el adiestramiento 7 enseñanza técnica, aunque puede ofrecer un
alivio parcial, es realmente demasiado débU y no selectivo para
constituir una activa fuerza que compense los profundos arraigados
factores de desigualdad. Un énfasis demasiado grande sobre la
"subinversión en capital humano" tiende, por tanto, a confundir
las cuestiones y distraer la atención de los factores de desigualdad
más potentes.

Además, los factores de desigualdad actúan no sólo del lado de
la oferta, sino también del de la demanda, y la desigual distribu-
ción de las rentas y de las actividades se combinan mutuamente
para obstaculizar el desarrollo económico. Una de las razones más
importantes por la cual los países atrasados han sido impedidos de
gozar el efecto estimulante de la industria manufacturera, no es la
maldad de los capitalistas extranjeros y su interés exclusivo sobre
la oferta de materias primas, sino simplemente la limitación del '
mercado nacional de artículos manufacturados (cf. Ragnar Nurk-
se, Some Aspects of Capital Accumulation in Underdeveloped Coun-
tries, primera conferencia).
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Cuando analizábamos el concepto de "productividad social" al
final de la sección II, señalábamos la tendencia que existe a que
la práctica se anticipe a la teoría económica. De la misma forma
nos ocurre ahora con el concepto de "poder compensador". Mucho
antes de que los economistas se dieran cuenta del problema, los
administradores prácticos e historiadores económicos de los países
atrasados fueron impresionados, por el hecho de que lae poblacio-
nes de estos países parecen necesitar alguna clase de poder com-
pensador que les capacite a enfrentarse con el "libre juego de las
fuerzas económicas". Algunos han buscado el poder compensador
en la preservación de las instituciones sociales tradicionales, y, en
casos extremos, han incluso jugado con la idea de retirarse hacia
una autosuficiencia dentro del estado estacionario tradicional.
Otros, más perspicaces, han tratado de fomentar el poder compen-
sador en forma de1 sociedades cooperativas y, más recientemente,
mediante sindicatos y juntas para los mercados de productos agrí-
colas. Además, y sobre todo esto, las fuerzas que producen des-
igualdad han generado un feroz nacionalismo entre las poblaciones
atrasadas, que es la fuente más poderosa de poder compensador
en la actualidad. Así, estamos ya en condiciones de aprender al-
gunas lecciones sobre la naturaleza y limitaciones del poder com-
pensador en los países atrasados.

La primera es que algunas fuentes de poder compensador,
como las sociedades cooperativas, necesitan un grado francamente
alto de actuación como empresas y de "adelanto económico" y pue-
den ser fomentadas muy lentamente en los países atrasados. La
segunda es que es más fácil redistribuir las rentas existentes que
redistribuir y estimular la actividad económica mediante el uso
del poder compensador. Los gobiernos de algunos países atrasados
pueden ahora obtener una participación mayor en la renta de la
explotación de los recursos naturales, bien mediante mejores ne-
gociaciones con las empresas mineras extranjeras o bien mediante
juntas de mercados en el caso de productos agrícolas; pero se en-
frentan todavía con el problema de reinvertir el dinero en una for-
ma directamente productiva diferente de un gasto creciente en
servicios sociales generales. Es bastante difícil encontrar salidas
para la inversión productiva en los países atrasados; es mucho
más difícil encontrar aquellas salidas que incrementen la partici-
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pación directa de las poblaciones atrasadas en los procesos de la
actividad económica. Es importante resaltar este punto, (porque los
gobiernos de los países atrasados, en su deseo de llevar a cabo un
desarrollo económico rápido y espectacular, pueden estar tentados
a embarcarse en proyectos de gran escala que, incluso si fueran
tan rentables como las empresas de negocios, podrían no incremen-
tar apreciablemente la participación de sus poblaciones en las nue-
vas actividades económicas (12). Aparte de su fracaso como em-
presa rentable, la debilidad fundamental del famoso "Ground Nui
Scheme" de la British Overseas Food Corporation fue que en su
intento de lograr resultados rápidos en gran e'scala, la Corporación
se vio obligada a minimizar la participación africana en él.

La lección final que debe aprenderse es el •peligro de una uti-
lización excesiva del poder compensador combinado con un nacio-
nalismo económico extremo. Como una medida opuesta a las fuer-
zas de desigualdad a un nivel internacional, pueden utilizarse me-
didas discriminatorias y proteccionistas para cambiar las relaciones
existentes de costes comparativos y fomentar las economías nacio-
nales de los países atrasados. En ciertas circunstancias, pueden in-
cluso tener un efecto favorable sobre el volumen de comercio in-
ternacional a largo plazo. Pero, por otra parte, no deben menospre-
ciarse los peligros de una política nacionalista excesiva. La pérdida
para los países atrasados en este caso no repercute simplemente
sobre los consumidores que tienen que pagar un precio más alto
o disponer de bienes de calidades inferiores, sustitutivos de las im-
portaciones; una pérdida mucho mayor repercute sobre la esfera
de las actividades económicas cuando se ven cortadas del contacto
estimulante con el mundo exterior. Esto es también cierto para los
sindicatos. En algunos países atrasados los sindicatos tienen la muy
importante función de romper la barrera industrial del color; pero
en otros pueden llegar a ser un peso agobiante sobre la economía,
e impiden el progreso económico (cf. Report on Cuba, por la Mi-
sión Económica y Técnica del Banco Internacional de Reconstruc-
ción y Fomento, págs. 138-59).

(12) En algunos países la planificación central excesiva puede provocar una
nueva clase de "agentes de negocios" bajo el titulo de agentes u oficiales del
gobierno.
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Estas consideraciones no deben, sin embargo, cegarnos a la rea»
lidad palpable de los factores de desigualdad actuando contra las
poblaciones atrasadas y la necesidad real del poder compensador.
Desde el punto de vista de estas poblaciones, aquí es donde radica
el obstáculo real. Es, sin embargo, precisamente en este punto don-
de los economistas, liberales o partidarios de la planificación cen-
tral, han mostrado la menor afinidad y comprensión. El economista
liberal propende a creer que los factores de* desigualdad no exis-
ten, y que todos los intentos para utilizar el poder compensador
son resultados de un "nacionalismo económico irracional". El pía-
«ificador central propende a buscar una solución de los problemas
esencialmente distributivos y estructurales del atraso económico en
términos de planes agregativos de desarrollo económico mayores y
mejores. Así, no se ha permitido nunca emerger al estudio de los
factores de desigualdad en su actuación contra las poblaciones atra-
sadas del submundo intelectual del nacionalismo económico ex-
tremo.


